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PRESENTACIÓN
El estudio sobre la articulación de la ley natural y la ley de Cristo es 
uno de los temas de la teología –y más en concreto de la moral– que se 
ha visto inmerso en la ola de renovación que se viene gestando desde 
finales del siglo XIX. Es una cuestión que ha cobrado más interés y 
urgencia con la polémica sobre la especificidad de la moral cristiana, 
surgida en la década de los sesenta, después del Concilio Vaticano II. 
Es un debate que comenzó, precisamente, con el intento de deter-
minar una relación adecuada entre estas dos leyes. Interés motivado, 
en el fondo, por el encuentro de una moral cristiana, comúnmente 
aceptada por todos, con una cultura secularizada en la que se separa la 
religión de la ciencia, de la política, etc.
Durante los últimos siglos se venía siguiendo una moral apoyada 
en la casuística de los múltiples manuales, compuesta básicamente por 
obligaciones que debían cumplirse. Es una moral en la que predomina 
el recurso a la ley natural, identificada con los Diez mandamientos, en 
la que la ley de Cristo no encontraba cabida, desfigurada por vicios se-
culares introducidos en la forma de entenderla, que la asociaban a los 
consejos evangélicos de los religiosos. A medida que fue disminuyendo 
la fe en la sociedad, la moral que se venía siguiendo se comenzaba a ver 
como proveniente de una ley arbitraria, externa a la persona.
Se plantea entonces la cuestión de si es posible identificar, al menos 
materialmente, la ley natural con la ley de Cristo, pues de esta forma 
se podría facilitar el diálogo con los que no tienen las mismas creen-
cias cristianas, sin que se acuse a los cristianos de imponer sus ideas 
al resto de la sociedad. O, por el contrario, si se debe sostener que la 
ley evangélica es tan original que sólo puede ser vivida por el creyente, 
quedando aislado para poder vivir pacíficamente, en armonía con su 
fe, en una sociedad en la que no predomina la misma creencia.
En este contexto, la encíclica Veritatis splendor ha jugado un papel 
fundamental para aclarar doctrinas que se estaban malinterpretando. 
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Es un documento innovador por la autoridad con que realiza afirma-
ciones en temas de moral fundamental. Desde hacía un cuarto de siglo 
se sufría en la Iglesia una crisis de la moral que llevaba a que algunos 
dudasen de la misma existencia de una moral propiamente cristiana. 
Esta crisis condujo incluso a algunos moralistas a abandonar la ense-
ñanza de la ley natural –base de la moral por muchos años– y a tomar 
como único criterio de moralidad de los actos humanos, el dictamen 
de la conciencia, entendida como creadora de la verdad moral.
En esta investigación centramos nuestra atención en una pequeña 
parte de este gran problema. Nos proponemos como objetivo estudiar 
de qué manera ha sido conceptualizada, por los teólogos de más relie-
ve, la relación entre ley natural y ley de Cristo, después de la publica-
ción de la encíclica Veritatis splendor. De esta forma se podría conocer 
la evolución más reciente de este debate, la aportación y alcance de las 
enseñanzas de la encíclica y las nuevas aportaciones que han surgido 
al respecto.
Somos conscientes de la profundidad y extensión que requeriría un 
trabajo como éste. Al tratar de la ley natural, la ley de Cristo, y su rela-
ción, se tocan temas como la relación naturaleza-gracia, fe-razón, etc., 
cuyo desarrollo requeriría una extensión enorme. También se manejan 
conceptos que por sí mismos darían para otra tesis: sobre antropología, 
sobre la relación ley-libertad, sobre los actos intrínsecamente malos, 
sobre el cristocentrismo en moral, etc. Por tanto sólo nos limitaremos 
a presentar lo más completo y sintéticamente posible los argumentos 
de cada autor relacionados con nuestro tema.
Como condición previa para lograr dicho objetivo, hemos estu-
diado brevemente en la tesis, de la que aquí exponemos un extracto, 
las respuestas más significativas que se dieron a este problema en los 
años anteriores a la Encíclica. Concretamente: el planteamiento de la 
escuela del derecho natural (especialmente el de J.-M. Aubert); el de la 
moral autónoma (centrando nuestra atención en J. Fuchs); el de la ética 
de la fe (representado, entre otros, por Ph. Delhaye y S. Pinckaers); y, 
por último, el expuesto por H. U. von Balthasar en sus famosas «nueve 
tesis».
A continuación, abordaremos las ideas que nos ofrece la encíclica 
Veritatis splendor respecto a la ley natural, la ley de Cristo y las rela-
ciones entre ambas. Para este estudio nos apoyaremos en algunos co-
mentarios que salieron a la luz a raíz de la publicación de la Encíclica.
La parte más extensa de la tesis que aquí exponemos de modo algo 
más reducido, está constituida por el estudio de los autores más re-
presentativos de la teología moral contemporánea, que, después de las 
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primeras reacciones a la Encíclica, han tratado de profundizar, desde 
diferentes puntos de vista, en el tema que nos interesa. En unos casos, 
sus reflexiones fueron expuestas con motivo de algún Congreso; en 
otros, de forma individual. De todas formas, pensamos que hay unas 
cuantas líneas muy determinadas, en las que queremos ahondar, que 
señalan el camino que está siguiendo actualmente la teología moral 
fundamental. Entre ellas, podemos destacar aquella que, inspirada por 
Balthasar, ha encontrado eco en importantes teólogos como A. Scola y 
L. Melina; y la continuidad de la ética de la fe, con ciertas correcciones 
de algunos planteamientos iniciales.
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LA RELACIÓN LEY NATURAL – LEY DE CRISTO 
A PARTIR DE LA ENCÍCLICA VERITATIS SPLENDOR
La continuidad de la propuesta balthasariana
Hans Urs von Balthasar escribió un artículo para la Comisión Teo-
lógica internacional conocido como las «nueve tesis para una ética 
cristiana» que tuvo un significativo impacto en el debate sobre la mo-
ral cristiana y la moral humana. Es por ello que, en este capítulo, 
centraremos nuestra atención en exponer las ideas que sobre este tema 
tienen algunos de sus seguidores. Son moralistas que en general siguen 
las ideas de este autor suizo, cuya obra, amplia y profunda, ha sido y es 
objeto de estudio de muchos teólogos.
Sin embargo, debemos señalar que, aunque hemos titulado este 
apartado como la continuidad de la propuesta balthasariana, no todos 
los autores que mencionaremos siguen estrictamente su línea en la 
relación de la ley natural con la ley de Cristo, aunque en general los 
podamos considerar como estudiosos o seguidores de su pensamiento.
1. La propuesta aretalógica de Livio Melina
En primer lugar queremos destacar el trabajo de Livio Melina1 y su 
interesante aportación a la relación de las leyes que estamos estudiando, 
con un original planteamiento centrado en las virtudes. Sigue una línea 
que alguno ha denominado «eudemonismo personalístico cristocéntri-
co»2, según la cual afirma que la ley natural, vivida mediante un actuar 
virtuoso, es una guía hacia la felicidad, hacia la perfección en Cristo3.
En efecto, según Melina, toda la moral consiste en una «ética cris-
tocéntrica de las virtudes y del actuar excelente». Para el cristiano, vivir 
las virtudes es participar de las virtudes que vivió Cristo. Por ejemplo, 
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es típico hablar en el lenguaje común de la necesidad de ser humilde 
porque Cristo lo fue en extremo. La ley nueva, en este caso, sería la re-
novación interior de la persona con cada actividad que realice dándole 
este sentido cristológico4.
Las virtudes ofrecen, según este autor, un presupuesto humano y 
racional para una «moral cristocéntrica de la caridad». Al tomarlas en 
cuenta se hace posible pasar de hablar de una ética cristiana de la terce-
ra persona a otra de la primera persona, en la que la obligación moral 
no le viene impuesta desde fuera sino desde su mismo ser. Es una mo-
ral en la que el sujeto se actualiza como persona con sus acciones y los 
hábitos que éstas van formando.
La hermenéutica racional –y con ella su ley natural– se podría inte-
grar en la hermenéutica cristocéntrica, obteniendo con ello una mejor 
comprensión del bien de la persona5. Con esto, Melina pretende evitar 
el «cristonomismo» cerrado, que pretende apoyarse en Cristo pero en 
la práctica no repercute en el comportamiento del creyente. También 
cree que facilitaría la integración de lo racional en lo teológico, lo que 
ayudaría a superar el extrinsecismo, todavía presente en las tendencias 
que tienen el prejuicio inicial de considerar la libertad como una reali-
dad extraña a la búsqueda de la verdad6. De esta forma, «al origen del 
actuar moral y de su acto supremo que es el amor, podemos entonces 
colocar una primera comunicación personal del amor de Cristo, que 
en su donarse provoca la respuesta humana»7.
Para este planteamiento propone la fórmula: «Agere sequitur ama-
ri»8, que se fundamenta en Cristo en cuanto atrae a todos los hombres 
porque Él es el sumo bien personal9. Las virtudes están íntimamente 
relacionadas con la felicidad y ésta con el fin último del hombre que es 
la comunión con Dios. El actuar, por tanto, tiene una dimensión fina-
lística, según la cual el sujeto tiende a su realización. Desde el punto de 
vista teológico –afirma Melina– con el actuar se coopera libremente al 
cumplimiento de la obra creadora de Dios en Cristo, destinada al hom-
bre mismo. Y esta obra creadora de Dios consiste en la perfección huma-
na, con la cual se le da gloria. El cumplimiento último del hombre, por 
tanto, se encuentra en Cristo (cfr. VS 53). En relación con nuestro tema, 
nos interesa entender cómo interactúa la ley de Cristo en las acciones 
libres de los hombres para poder compararla con la ley natural.
1.1. Desde la la fe en Cristo hasta las obras concretas
Antes de hablar del «cristocentrismo de las virtudes», expondremos 
los argumentos que ofrece este autor sobre la influencia de la fe en las 
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acciones concretas, ya que, como hemos visto, existen ciertas posturas 
que resuelven la relación de la ley natural con la ley de Cristo separan-
do las acciones concretas (del orden «categorial») de las que pertenecen 
al orden «trascendental».
Melina se pregunta sobre el alcance de la influencia de la fe en el 
obrar moral: si es sólo en la dimensión trascendental como plantean 
algunos, o si va más allá10. Era un tema clave en el debate sobre la 
especificidad de la moral en los años 70, y sobre el que se pronuncia 
la encíclica Veritatis splendor cuando critica a quienes niegan que haya 
un «nexo intrínseco e indisoluble entre fe y moral», con lo cual toleran 
el pluralismo de opiniones sobre la moralidad de los actos (cfr. VS, 4).
También explica cómo, por diferentes motivos históricos en los que 
no nos detendremos, se produjo una escisión entre la dogmática y la 
moral, y de aquí a separar la moralidad de las acciones humanas de 
su fundamento cristológico11. Este proceso de nuestro teólogo– in-
fluyó en el ámbito católico, en el concepto de autonomía racional 
de la moral, y en el método proporcionalista, que llevó a diferenciar 
el orden ético mundano (Weltethos) del orden ético de la salvación 
(Heilsethos)12.
a) La verdad moral y la verdad de la Salvación
La postura de Melina, respecto a este problema, sigue la enseñanza 
doctrinal de VS, 4: hay un «nexo intrínseco e indisoluble» entre la 
verdad moral y la verdad de Salvación. Debido a este vínculo, también 
los contenidos éticos particulares, y no solamente las actitudes tras-
cendentales, pertenecen a la verdad de la Salvación13. Es un vínculo en 
el que nos interesa profundizar porque en él encontramos la relación 
entre la ley natural de la vida moral y la verdad de la Salvación obrada 
por Jesucristo, configurada en su ley.
Este «nexo» podemos encontrarlo en el bien del hombre, especí-
ficamente en aquel que lo define como persona y que depende de su 
libertad. Es el bien que se hace objeto de su actuar, como bien final 
y global de la persona como tal. En definitiva, es su bien último que 
está ligado a la verdad de la Salvación14. Bien que se alcanza –afirma 
Melina siguiendo a von Balthasar– respondiendo a la llamada que le 
da el nombre a cada uno, que le dice quién es realmente, que le hace 
persona15.
Cristo revela la plenitud del bien humano con el fin de que sea una 
invitación personal a realizarlo. Cuando se percibe, se convierte en un 
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nuevo bien –o bienes– de la persona, que constituye un nuevo conte-
nido objetivo para la intencionalidad moral.
Este bien supremo de la persona lo consigue cada uno con su liber-
tad. La redención obrada por Cristo acerca al hombre a la vida divina, 
pero incluye la respuesta humana, su libre aceptación. Con ella, el 
hombre «actúa su propio ser personal»16, realizando o no esta verdad 
de Salvación (ley de Cristo). A través de las acciones morales concretas, 
realizadas libremente, el hombre se hace a sí mismo. Siguiendo VS, 
4817 afirma Melina que «la libertad debe pensarse como un acto exis-
tencial de la persona en su concreción... Los actos de la inteligencia y 
la voluntad son actos de la persona en su totalidad singular concreta»18.
La Salvación abarca a todo el hombre, no sólo a su espíritu o su 
intencionalidad. En esa naturaleza, por tanto, se incluyen todas las 
realidades corpóreas, además de las espirituales19. Por la unidad sus-
tancial de la persona, la salvación del hombre está ligada indisoluble-
mente tanto a las intenciones como a sus acciones materiales. Vemos 
así cómo la fe, además de ser una opción fundamental, se expresa en el 
obrar. En la Sagrada Escritura encontramos muchas enseñanzas sobre 
la dinámica de la libertad cristiana, tanto de la justificación gratuita 
por Cristo (cfr. Rom 5, 1; Gal 2, 16), como de la importancia de la 
respuesta en las obras (cfr. Rm 2, 6; Gal 5, 6, etc.). En cuanto a cómo 
vivieron esta realidad los primeros cristianos, un ejemplo claro es el 
martirio, que no estaba prohibido y que, además, tradicionalmente 
siempre ha sido muy alabado en la Iglesia20.
Los mandamientos –nos dice Melina– sin la caridad, la intención 
o la actitud interior, están vacíos; obedecerlos de esta manera sería 
un cumplimiento legalista, aborrecido por Jesús en los fariseos. No se 
puede desligar la moral de Dios, quien es su origen y fin último. Así 
como tampoco se debe hablar de caridad y excluir los mandamientos, 
pues estos «expresan, a nivel de las decisiones sobre los bienes huma-
nos, las exigencias del amor»21.
En cuanto a las nuevas posturas, como la de la Opción fundamen-
tal, de la que ya hemos hablado en otros capítulos, baste recordar lo 
que afirma VS 65: sólo a través de las elecciones particulares se ejerce la 
libertad trascendental. Otra cosa sería caer en una concepción dualista 
del hombre, en el que éste se determina a sí mismo con sus acciones 
interiores, espirituales, y no con las materiales, concretas22.
Estas posturas –explica Melina– hacen una distinción entre la «bon-
dad de la persona» y la «rectitud de sus actos». La primera pertenecería 
al ámbito de las intenciones, mientras que los segundos pertenecerían 
a los actos exteriores23. Como queda claro, con esto se produce una 
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separación radical entre la parte volitiva y la racional de los actos hu-
manos. Hay que tomar en cuenta que, por exterior que sea una acción, 
siempre conlleva una elección, la cual, a su vez, depende necesaria-
mente de una intención. Negarlo, sería despojar a los actos externos de 
su sustancia ética, el elemento interior del que surgen. Faltaría unidad 
en el sujeto que actúa24.
b) La posición de santo Tomás
Contrariamente a lo que piensan los proporcionalistas –afirma 
Melina–, para santo Tomás existen preceptos particulares en la ley 
de Cristo, y por tanto es importante en la nueva ley la rectitud de 
los actos exteriores. Dice el Santo que el movimiento de la fe es 
imperfecto si no es informado por las obras (cfr. S.Th., I-II, q. 113, 
a. 4)25.
En su explicación –en opinión de Melina– va a la «verdadera esen-
cia del cristianismo, el núcleo central de la Encarnación»26: las obras 
exteriores son importantes simplemente porque «la Palabra se hizo 
carne» (Jn 1, 14) (cfr. S.Th., I-II, q. 108, a. 1). La Redención hubiera 
estado incompleta si no hubiera afectada a la carne humana del Ver-
bo, en la que se expresa. Por su encarnación recibimos la gracia del 
Espíritu Santo y, además, una referencia histórica externa que, como 
ejemplo y modelo, confirma las inspiraciones interiores27. De la mis-
ma manera que hizo Cristo, también nuestra respuesta debe englobar 
toda nuestra humanidad28.
Para Melina, la libre autodeterminación hacia el bien trascendente, 
pasando por los bienes humanos, se puede realizar a través de las virtu-
des. Éstas son necesarias para realizar obras buenas, y un instrumento 
necesario de la caridad. Sin ellas, la intencionalidad no podría expre-
sarse adecuadamente a nivel de los actos, no podría ser libre de hacer 
lo que desea, tanto a nivel humano como divino29.
1.2. El «Cristocentrismo de las virtudes»
A la hora de plantear la cuestión de la relación de lo natural con 
lo sobrenatural en la acción moral, Melina considera una gran reduc-
ción, aunque algunas veces sea inevitable, plantearla en términos de 
normas30. Para impedir tanto el «normativismo extrínseco» separado 
del fundamento cristológico, como el subjetivismo en el que están 
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ausentes las normas morales objetivas, propone lo que llama «cristo-
centrismo moral de las virtudes»31.
Este planteamiento pretende ser una mediación ética entre el cris-
tocentrismo (en el que entra la ley nueva) y la ética humana (en la 
que entra la ley natural) en el contexto de las virtudes. No excluye los 
preceptos normativos, pero los incluye como un elemento subordi-
nado. Es una vía en la que considera que debe dirigirse la renovación 
de la teología moral. Para esta tesis –dice– se apoya en la centralidad 
cristológica presente en la Veritatis splendor. Aunque la encíclica no se 
pronuncia sobre el «cristocentrismo de las virtudes», sin embargo deja 
la puerta abierta a su desarrollo32.
En la elaboración de este modelo, toma algunos de los elementos 
sugeridos en las «nueve tesis» de von Balthasar. Se apoya también en 
algunas ideas de santo Tomás de Aquino y de san Buenaventura, a 
los que considera teólogos con una buena visión global de la teología 
moral, pues se encontraban en un momento histórico anterior a la 
separación de la dogmática y la espiritualidad33.
a) El cristocentrismo en la moral
En conformidad con el Concilio Vaticano II, también Melina de-
fiende el cristocentrismo de la moral. Considera que Cristo debe ser el 
punto de referencia de toda moral, sea ésta revelada o natural. Afirma 
que también en la encíclica Veritatis splendor hay una teología moral 
no sólo cristológica sino «claramente cristocéntrica»34.
Es una línea de renovación que comenzó con Tillmann, el cual sos-
tuvo el carácter personal de la moral, basada en el modelo que es Cris-
to, en contraposición con el carácter impersonal de una moral basada 
en la imposición arbitraria de normas. A diferencia de esta última, su 
modelo va al corazón, o a la voluntad, y no sólo a la inteligencia. Se 
dirige al ser y no sólo al hacer35. Pero quedó pendiente –dice Melina– 
explicar cómo este modelo, perteneciente a una época concreta, pue-
de ser universal. Tampoco consiguieron, los seguidores inmediatos de 
esta propuesta, explicar el alcance hasta las acciones concretas.
Como ha advertido algún autor36, Melina, en un primer momento 
de su elaboración teológica37, sigue un orden inverso al seguido por 
Balthasar. El moralista italiano parte de las exigencias humanas del 
obrar moral (ámbito filosófico, ley natural) para terminar en Cristo 
(ámbito teológico, ley nueva) quien redimensiona todo lo anterior. 
Sin embargo, posteriormente reelabora estas tesis –junto con Noriega 
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y Pérez-Soba– y ponen la referencia a Cristo como primera tesis, pues 
«la experiencia moral cristiana nace del encuentro con Cristo y de la 
llamada a seguirlo»38. Pero sigue quedando también cómo última, re-
capitulando todo lo anterior: la relevancia salvífica del obrar moral; la 
ética de la vida buena y de la virtud; la ética fundada sobre la verdad 
acerca del bien; y la ética fundada sobre la naturaleza de la persona y 
de sus actos39.
Define con Biffi el cristocentrismo como la «visión de la realidad 
que hace de la humanidad del Hijo encarnado de Dios el comienzo 
ontológico subordinado de toda la creación, en todos sus niveles y di-
mensiones»40. Nos interesa resaltar aquí el carácter ontológico que dan 
a esta cualidad. Jesús, como arquetipo, llega al ser mismo de la perso-
na, y por tanto la dimensión natural no puede ser autónoma o extraña 
respecto a la enseñanza moral cristiana. Es una referencia ontológica 
además de ejemplar.
Ante la pregunta por la universalidad de la ley de Cristo, afirma que 
el Hijo debe ser imitado por ser imagen perfecta del Padre, al igual que 
lo es el hombre de manera imperfecta. Sin embargo, Jesús se propone 
como modelo absoluto y universal, sólo en cuanto persona divina, 
que está en comunión con el Padre y es su imagen. Por esto le dice al 
joven rico que bueno sólo es Dios, y le dice a Felipe que quien le ha 
visto a Él ha visto al Padre (Jn, 14, 9). Sus acciones revelan a las del 
Padre. No se trata, por tanto, de imitar sus actos externos humanos, 
sino que cuando se reconoce su divinidad, se puede comprender el 
carácter absoluto y universal de su actuar humano. En términos usa-
dos por los tomistas, los acta et passa Christi in carne nos alcanzan la 
salvación: porque hacen que nos la ganemos (causa meritoria), porque 
nos enseñan a alcanzarla (causa ejemplar) y porque nos comunican la 
Salvación (causa eficiente).
De esta manera Cristo se hace norma, porque «traduce en existen-
cia humana la perfecta obediencia del Hijo eterno a Dios Padre»41. Y 
el Espíritu Santo la hace interior, como una energía que orienta hacia 
el Padre. Es una ley, por tanto, universal e inmutable que no atenta 
contra la dignidad y libertad de la persona porque Cristo, norma uni-
versal concreta, mantiene una relación que es personal con cada uno. 
Es una norma con la que el hombre se hace más persona (en sentido 
teológico), porque de Él recibe su vocación personal. La norma de la 
ley natural no queda anulada por la nueva, sino que es «recapitulada», 
permaneciendo válida42. Además, si se considera que el Dios de la Re-
dención es el mismo de la Creación, no puede haber oposición entre 
la ley natural y la ley de la gracia.
Libro Excerpta Teologia 54.indb   357 30/09/09   8:19
358 DANIEL SILVA PACHECO
El hombre siempre se mueve libremente por un fin, que es un bien 
que le revela la razón. En la vocación cristiana, que es una llamada 
a la comunión, el deseo está precedido y suscitado por el amor que 
es presentado como un bien. En el nivel sobrenatural, la persona es 
movida por el Espíritu Santo, quien sugiere como un amigo, con un 
amor incipiente que se puede alcanzar si se obra conforme a la ley del 
Espíritu43.
Por otro lado, hay que señalar que Livio Melina toma en cuenta 
de las «nueve tesis» de von Balthasar, aparte de su perspectiva cristo-
céntrica y de la especificidad de la moral cristiana que defiende, su 
presentación de Cristo como norma «personal» y «concreta». En este 
sentido, la existencia humana de Cristo es para el hombre un «impe-
rativo categórico concreto». Su vida se convierte en norma para noso-
tros, pero no al estilo kantiano o moderno; precisamente por venir de 
un Dios vivo, esta norma no es formal o abstracta, ni irrumpe contra 
la autonomía moral, desde fuera.
Cristo se hace norma para el hombre porque expresó perfectamente 
en su persona la realización de toda la voluntad de su Padre, nuestro 
Padre. De Él recibimos tanto la libertad con la que obedecemos a 
la voluntad de Dios, como la capacidad interior para cumplirla, por 
medio de su pasión y el don de la Eucaristía. La Ley de la cual Él es su 
«cumplimiento» es la entrega total de uno mismo. Con la gracia del 
Espíritu Santo invita a compartir su misma vida que ha hecho Ley.
Es, como se ha dicho, norma universal, porque en su existencia 
concreta se actualiza el amor del Padre por todos los hombres. «Cris-
to es la síntesis de la totalidad del querer del Padre que se configura 
a priori como universalmente normativa»44. La vida y actuación de 
Cristo son preceptivas para todo hombre. No es que ahora estemos 
obligados a seguir un modelo externo, sino que ahora –gracias a Él– 
tenemos un obstáculo menos para ser más plenamente hijos de Dios45.
Para Cristo, la Ley es una expresión de la voluntad del Padre, com-
prendida filialmente. En el hombre, «hijo en el Hijo», se da también 
esta relación, en lo que otros denominan su antropología filial, por 
lo cual, por amor, este deseo del Padre se hace propio, como lo hizo 
máximamente Jesús en el huerto de los Olivos46. La ley de Cristo, 
al ser interiorizada, se transforma en una nueva ley de amor para el 
sujeto. En la vida terrena del hombre, sin embargo, permanece algo 
de exterioridad en esta ley, pero subordinado al elemento interior. La 
obligación viene, fundamentalmente, por la relación personal existen-
te entre el hijo y el Padre, y la ley natural es sólo una manifestación de 
esta relación47
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Además de lo que hemos dicho en párrafos precedentes, Melina 
se fija en la enseñanza de santo Tomás sobre la dinámica de la ley 
natural con la ley divina en la moral. No deja de aclarar que para el 
Aquinate, la ética (II pars) está unida a la cristología (III pars), con 
un vínculo explícitamente señalado en el prólogo de esta última. Por 
tanto es una perspectiva ética cristocéntrica48, aunque de forma más 
bien implícita.
b) El seguimiento de Cristo a través de las virtudes
Como lo advertíamos antes, otro autor que ha sido una fuente im-
portante de su pensamiento ha sido san Buenaventura49. Su teología 
presenta una perspectiva cristocéntrica, típica de los franciscanos de su 
época, pero muy basada en las virtudes (y en esto se acerca más bien 
a la filosofía aristotélica), con la que se explica la influencia de Cristo 
en las acciones del creyente. Es una moral de las bienaventuranzas y 
de la virtud que supera a la de las normas (más típica de su escuela) 
que podemos encontrar concretada en la Summa Halensis, y llevada a 
su extremo por Scoto y Ockam. En sus reflexiones, este santo es muy 
conciente de la influencia de lo especulativo para la práctica50.
El cristocentrismo de san Buenaventura se basa en la ejemplaridad 
que el Hijo de Dios ejerce sobre el hombre. Éste ha recibido una im-
presión de la imagen de Dios, la cual debe expresar en una semejanza 
que depende de su respuesta. Cristo, como ejemplar original de Dios, 
al revelarse exige y suscita (por amor) que se le siga como modelo. Esta 
ejemplaridad es más importante que su legislación, y lleva hasta la 
culminación de las virtudes que es la caridad de la cruz.
Este seguimiento a Cristo consiste en la imitación de sus virtudes. 
Para esto, san Buenaventura menciona dos vías: una por imitación, 
que en cierto modo es exterior, de las virtudes del Verbo encarnado51; 
y otra por contemplación –interior– del Verbo, inspirado en el hom-
bre por el Espíritu Santo52. En este último caso se habla más bien de 
participación en las virtudes de Cristo.
Con todo esto, podemos observar cómo –según san Buenaventura– 
las virtudes de Cristo influyen en la acción humana. Los actos virtuo-
sos, para que sean meritorios, es decir, para que sean proporcionados al 
fin sobrenatural –por la gracia–, requieren las virtudes cardinales y las 
teologales. En este contexto las virtudes humanas también son impres-
cindibles, son como la base necesaria para recibir a las sobrenaturales, 
son las disposiciones requeridas para poder realizar un acto recto en 
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el sentido cristiano-sobrenatural. La parte superior del alma, por su 
parte, es rectificada por las virtudes teologales.
Menciona como requisitos para realizar estas acciones meritorias 
tener las virtudes cardinales, la virtud de la fe (o splendor veritatis; de 
allí el nombre de la encíclica) y la virtud de la caridad53. La fe, que 
tiene influencia operativa en los actos meritorios, es participación en 
las virtudes de Cristo. De esta forma, a través de las virtudes, los actos 
humanos propios de la vocación cristiana provienen del esfuerzo per-
sonal en el cual Dios obra con su gracia.
De esta forma se unen la dimensión natural con la sobrenatural 
«sin confusión y sin separación», en una moral de la primera persona 
y no de la tercera persona. Sin embargo, en opinión de Melina, san 
Buenaventura va poco a lo filosófico, y se queda mucho en lo místico. 
Nuestro autor considera necesario basar más las virtudes en una racio-
nalidad práctica, en la ley natural, y por tanto recurrir a un «riguroso 
fundamento tomista de la virtud moral». De lo contrario, la doctrina 
de las virtudes queda en una teoría imprecisa y susceptible de inter-
pretaciones relativistas54. Como se dice en FR, 68 (considerada por 
Melina como un desarrollo de la VS): en general, la teología moral 
necesita una mayor aportación de la filosofía55.
c) Integración de las acciones concretas en el Bien último
Para entender el modo en que la ley nueva actúa en las acciones 
concretas del cristiano, y así compararlas con las de la ley natural, hay 
que recordar, en primer lugar, que la existencia del cristiano se debe 
ver como una vocación, una llamada personal que afecta toda su vida. 
El «bien de la persona» es la perfección de su ser, que lo consigue con 
el ejercicio de su libertad en el actuar56. En términos cristianos, éste 
consiste en cumplir con su vocación –que es un don y un ejercicio–, 
de ser hijos del Padre en el Hijo.
Esta vocación hace que la persona tenga una «percepción sintética 
de los bienes personales», y «es el principio viviente y creativo de rela-
ción personal con Dios que permite la integración gradual del propio 
obrar y la unificación de la persona»57. Es decir, que todos los bienes 
particulares que mueven a cada acción humana se integran con la vo-
cación en uno solo. Esta percepción da un contenido determinado 
al fin o bien último del hombre. Este único bien se constituye en un 
principio concreto de construcción de las acciones excelentes, consti-
tuyéndose en un objeto preciso, digno y preceptivo para la intencio-
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nalidad del sujeto58. Esto provoca la posibilidad de realizar acciones 
conformes a un fin último que les trasciende.
Los bienes de la persona son el objeto de lo que ésta busca con sus 
actos, gracias a inclinaciones espontáneas. Precisamente la tarea de la 
ley natural es ordenar los múltiples bienes particulares en vista del bien 
total de la persona. Las virtudes también ayudan a la determinación 
del bien humano: integran las inclinaciones naturales hacia este bien59.
Por otra parte, estos «bienes para la persona», que podríamos llamar 
naturales, son confirmados por la ley nueva, pero también «relativi-
zados» y «transformados» en relación a Cristo. Así, la inclinación a la 
sociabilidad se transforma en caridad, el apego a la vida hacia el don de 
sí, el amor conyugal se hace signo del amor de Cristo por su Iglesia, y 
signo de un amor superior en la virginidad por el Reino de los cielos, 
etc.60
El hombre está predestinado (y en función de eso ha sido creado) 
a ser hijo en el Hijo. Por tanto, en sí mismo puede encontrar las exi-
gencias esenciales de entrega de sí y acogida del otro, que ve realizadas 
en el Hijo encarnado. Por esto puede decir Melina que las bienaven-
turanzas no son sólo un conjunto de preceptos sino un autorretrato 
de Jesús que invita a su seguimiento. Son una hermenéutica sobre los 
bienes de la persona, a medio camino entre la ley natural y las acciones 
específicamente cristianas61.
1.3. Otras ventajas de una ética de las virtudes
Este planteamiento centrado en las virtudes, que gana un impul-
so reciente con la filosofía moral de MacIntyre y otros62, presenta unas 
características que se acomodan al cambio que se quiere dar en la reno-
vación de la moral. Permite la posibilidad de realizarla desde un punto 
de vista de la primera persona en lugar del que se venía haciendo de la 
tercera persona. En ésta, el punto de vista es el de un observador externo 
que juzga. En el otro, en cambio, la perspectiva se ve desde el sujeto 
agente, que con sus actos excelentes se dirige hacia su propia realización. 
Privilegia una moral basada en el bien, más que en el deber. Y es conse-
cuente con la búsqueda de la felicidad que VS propone con la parábola 
del joven rico. En éste, la dimensión finalista es intrínseca a la acción y al 
sujeto, y las virtudes son principios esenciales del acto bueno63.
Una moral centrada en las normas tiene el límite de que sólo se 
toma en cuenta lo negativo, lo que no se debe hacer. Queda excluida 
el resto de la vida moral, más rica, con la que configuramos nuestra 
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existencia en las otras acciones concretas buenas. Lo que se busca con 
la moral es el bien, y no sólo evitar el mal. De aquí la importancia de 
la moral de las virtudes, que llena ese vacío64.
Según algunos, esta ética de la virtud, a la vez muy teológica y 
orientada hacia la bienaventuranza como fin último, es la que real-
mente proponía santo Tomás, pero que después fue desvirtuada por 
sus seguidores65. Aunque el elemento cristológico está presente, en 
opinión de Melina lo está de forma implícita, y no es fácil por tanto 
ver la centralidad de Cristo. Es un fundamento que ha intentado reto-
mar el Concilio Vaticano II y después la VS66.
La caridad es una virtud infusa por la gracia, con la cual se alcanza 
la perfección sobrenatural67. Puesto que las virtudes son modos de ser 
del sujeto en cuanto está dispuesto a obrar bien, al modificarlas se 
modifica a quien las posee, desde dentro. Mueven a lo sobrenatural 
desde el propio ser y no como una ley impuesta desde fuera. Además, 
la caridad, entendida como amistad con Dios, hace menos impositiva 
la ley de Cristo. Con la Encarnación, se descubren nuevas virtudes 
que eran desconocidas para la filosofía clásica, como la humildad, la 
obediencia, el servicio, etc.68.
Según este «cristocentrismo de las virtudes» que propone Melina, 
las virtudes humanas no son anuladas por las sobrenaturales, sino «sos-
tenidas y perfeccionadas», sin llegar a hacerlas superfluas, así como la 
razón no es anulada sino estimulada por la fe. La ley nueva que exige 
las virtudes sobrenaturales, integra en sí aquellas que ya se debían vivir 
por ley natural. Dios actúa como causa primera en las acciones meri-
torias del hombre que exigen las virtudes infusas, y el sujeto lo hace 
como causa segunda respondiendo a la acción preveniente de Dios69. 
De esta forma, la fe en Cristo no queda como extraña o yuxtapuesta a 
la dinámica de la racionalidad sino que se inserta en ella, transformán-
dola desde el interior y perfeccionándola70. En palabras de la Veritatis 
splendor, la fe da un «nuevo criterio de interpretación y actuación para 
la existencia personal, familiar y social» (VS, 88).
Antes hemos mencionado que el nexo entre la libertad (o la con-
ciencia) y la ley se puede entender según el bien de la persona. Ahora 
bien, explica Melina que este bien es eminentemente «práctico»71. Para 
conocer la verdad moral es imprescindible la experiencia. Es la razón 
por la cual decía Jesús a los que habían creído en Él que, para conocer 
la verdad que los haría libres, antes debían ser fieles a su palabra72, es 
decir, comportarse moralmente bien.
Este conocimiento moral, que se refiere a la verdad sobre el bien, 
se suele distinguir del conocimiento especulativo –sobre el ser– y del 
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técnico –que se refiere al hacer, no al obrar–. En su interior, la razón 
práctica se articula en dos momentos: uno directo, cuyo culmen es la 
virtud de la prudencia («perfección última de la razón práctica»), y 
uno indirecto que es refiere a la ciencia ética. Ésta elabora conclusiones 
universales a partir de la ley natural y de la experiencia73.
En sentido teológico, la fe también tiene un carácter práctico y 
personal. La Revelación no sólo es la comunicación de una verdad a 
la inteligencia, sino que es una acción personal: interpela también a 
la voluntad y los afectos. Estas facultades causan el obrar humano: la 
inteligencia como causa formal, y la voluntad como causa final. Como 
realidad práctica, la fe «posee en sí misma un intrínseco valor de prin-
cipio operativo nuevo para la existencia»74.
La fe determina las elecciones concretas mediante la caridad. Como 
dice santo Tomás, «el movimiento de la fe no es perfecto si no está 
informado por la caridad»75. Explica Melina que la fe viva genera la 
esperanza y esta última, la caridad. Ésta es causa eficiente de la fe. Se-
gún la enseñanza tomista, la vida cristiana consiste en vivir la caridad, 
la cual es causada por el Espíritu Santo, quien es acogido por la fe, y es 
quien mueve los corazones al buen obrar76.
2. «Jesucristo, ley viviente y personal» (VS, 15): A. Scola
El cardenal Angelo Scola77 posee una obra muy variada en la que, 
sin embargo, destaca siempre el argumento cristológico. Procura ver 
todos los temas desde la perspectiva de la centralidad del «evento» 
de Jesucristo. En ellas se ve con frecuencia el recurso a la teología de 
von Balthasar, de quien se puede considerar discípulo. Entre los temas 
que determinan su pensamiento encontramos: la naturaleza enigmá-
tica del hombre, la visión cristocéntrica de lo real y la singularidad del 
evento Jesucristo para el obrar moral78.
En algunos artículos ofrece una explicación sobre la relación entre 
Cristo y el hombre en el contexto moral, que considera consecuen-
tes con los planteamientos –muchos de ellos apenas esbozados y no-
vedosos– de la encíclica Veritatis splendor79. Sostiene que debe haber 
homogeneidad entre la norma moral y el evento cristológico porque 
de lo contrario no se podría fundar adecuadamente la ley moral, pues 
un «cristocentrismo objetivo» es lo que le da su contenido específico. 
Esta visión nos puede ayudar a comprender mejor el dinamismo de la 
ley moral, dentro de la cual la ley de Cristo abarca al hombre desde su 
origen, y con él su ley natural.
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Angelo Scola aborda directamente la cuestión de la conexión entre 
las leyes con la intención de defender la autoridad del Magisterio para 
pronunciarse en materia de moral natural. Los que lo discuten supo-
nen que la ley natural apenas tiene algo que ver con Cristo, mientras 
que para este autor –siguiendo a von Balthasar– Cristo es norma moral 
universal y concreta80. La ley natural entra dentro de la predestinación 
creadora, que es el fundamento de la moral. Por otro lado, también se 
interesa en desmontar dos «extrincecismos» que se suelen imputar a la 
moral católica: el de la ley natural respecto a la persona (dice que ésta 
debe pasar a ser lex personae), y sobre todo el de Cristo-norma respecto 
a la ley natural81.
En su libro sobre cuestiones de antropología teológica, para expli-
car esta relación, Scola parte de una cristología en la que la soteriología 
es una parte central, y no un apéndice como se venía estudiando. Para 
él, es muy importante –«es una revolución copernicana»82– que esta 
ciencia, que incluye la ley nueva y la ley natural, deje de ser sólo una 
acción secundaria de la cristología para convertirse en un elemento 
constitutivo.
Para llegar a la vida moral del hombre nuevo, a la ley de Cristo, 
expone la decisiva tesis de la predestinación creadora de Jesucristo y de 
los hombres en Él. En su reflexión, partiendo de una cristología sote-
riológicamente centrada, va desde la misión de Cristo –a la que dedica 
muchas páginas– a su relación con la creación y con la predestinación 
del hombre, en la que funda su antropología y su moral. Como se ve, 
no sigue un camino desde lo bajo (natural) a lo alto (lo sobrenatural) 
sino desde la Revelación a lo humano, que se explica mejor en Cristo.
2.1. Aportación de la Veritatis splendor
En una intervención que titula: «Del hombre a Cristo. De Cristo 
al hombre», el Cardenal parte de una afirmación de Veritatis splendor 
que considera decisiva para entender la encíclica en su conjunto, y en 
la cual se introduce un elemento de «indiscutible relevancia» para la 
teología moral. Dice el documento pontificio en el número 15: «Jesús 
mismo es el «cumplimiento» vivo de la Ley, ya que Él realiza su au-
téntico significado con el don total de sí mismo: él mismo se hace Ley 
viviente y personal».
Recuerda este autor que, a diferencia de otras encíclicas, ésta afron-
ta cuestiones fundamentales de la moral (Cfr. VS, 5); aunque en el 
segundo y tercer capítulo se abarquen aspectos más concretos. Piensa 
Libro Excerpta Teologia 54.indb   364 30/09/09   8:19
 LEY NATURAL – LEY DE CRISTO A PARTIR DE LA VERITATIS SPLENDOR 365
que ha sido un documento muy estudiado y comentado pero del cual, 
sin embargo, se ha descuidado parte importante de su mensaje, conte-
nido en este número quince. En general, todo el primer capítulo suele 
ser considerado como una exhortación parenética, con pocas aporta-
ciones de importancia, o como un apartado previo al estudio riguroso 
propiamente teológico. Por su parte, Scola considera la afirmación de 
que Jesucristo es ley viviente y personal un eje clave para elaborar una 
teología moral fundamental83.
La causa de tal descuido se encuentra –dice– en la mentalidad de 
buena parte de los teólogos contemporáneos en los que predomina 
una perspectiva extrinsecista de la moral cristiana. Al considerar no 
homogéneos el advenimiento de Cristo y la ley moral, conciben las 
referencias a Jesucristo como ideas trascendentales y generales sobre 
el amor a Dios y al prójimo, poco concretables para la vida práctica. 
Igualmente también hay autores que por defender la objetividad de las 
normas de moralidad reducen las enseñanzas de Jesucristo a fuentes 
de inspiración del actuar y del saber moral, sin ningún otro alcance.
Por otro lado, hay otros autores que consideran el advenimiento 
de Cristo como un hecho histórico, limitado a las circunstancias de 
la época, que no puede dejar aportaciones absolutas para la norma 
moral84. El Cardenal Scola afirma, por el contrario, que si no se consi-
dera suficientemente el evento de Jesucristo no se puede fundamentar 
adecuadamente la teología moral, ni sus normas. Tarea que, por lo que 
se demuestra en las publicaciones de los últimos decenios –afirma–, es 
difícil de realizar.
Para lograr un cambio significativo de rumbo piensa que, en pri-
mer lugar, se debe afrontar la cuestión, en el plano teorético, desde 
el marco de un «cristocentrismo objetivo». Hay que evitar las con-
cepciones fútiles que en el campo de la moral se suelen tener sobre 
la cristología, o que, de tomarse en cuenta no sean para crear normas 
generales, vacías de contenido, sin conexión con la praxis. En cambio 
se deben mantener en la teología moral aquellas percepciones de Je-
sucristo como evento histórico y como norma –que para algunos es 
incompatible–, e intentar captar su intrínseca relación.
Para esto es fundamental la afirmación antes mencionada de Verita-
tis splendor, la cual «ofrece el contexto dentro del cual categorías deci-
sivas para la comprensión del acto moral –tales como verdad, libertad, 
conciencia, norma, intención, virtudes, dones, circunstancias– se de-
jan componer en una armónica y decisiva visión de conjunto»85. Sin 
embargo, Scola considera un error buscar en la Encíclica una reflexión 
sistemática de teología moral fundamental, pues no es ese su objetivo; 
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aunque sí da elementos para realizar tal reflexión, siempre ligados a la 
frase que ha señalado como afirmación central.
Para la Veritatis splendor la pregunta moral no puede prescindir de 
la libertad86, así como tampoco del problema de la verdad, pues, al 
hablar de la naturaleza de la libertad surge necesariamente el tema de 
la verdadera libertad. Es una paradoja central de la moral cristiana que 
encontramos en la Sagrada Escritura: por un lado Jesús invita al segui-
miento de su persona87, y por otro lado el hombre, por ser imagen de 
Dios, debe buscar libremente a su Creador88. Es una realidad ineludi-
ble que se menciona en la afirmación fundamental que se ha destaca-
do: libertad y obediencia constituyen el carácter inevitablemente polar 
de la ética.
2.2. La «co-predestinación» creadora
Parte importante de su pensamiento en este campo se apoya teo-
lógicamente en el hecho de la predestinación del hombre89. Afirma 
con G. Biffi que los hombres estamos «co-predestinados» con Cristo 
a ser hijos en el Hijo. Por tanto estamos unidos constitutivamente a 
Él. Jesucristo es cabeza de toda la humanidad, de su redención y de 
su existencia. Esto es así ya desde Adán, razón por la cual podemos 
llamar a Cristo el nuevo Adán90. Por tanto, gracias a ella es posible 
que haya un intercambio ontológico y de vida entre los hombres y 
el Hijo. Con su encarnación se produce un commercium: «aquel que 
se dona lo hace restituyéndonos lo que había tomado de nosotros 
para transformarlo en sí mismo»91. Es la base para una doctrina de 
la justificación según la cual el hombre nuevo adquiere la capacidad 
para un nuevo obrar92.
Además, tal co-predestinación se puede definir en términos de 
una «predestinación creadora»93. Es lo que explica teológicamente 
y le da sentido a la creación, que no se puede interpretar como una 
realidad autónoma, en el sentido de independiente o aislada del Ver-
bo. Para Biffi y Scola entre otros, la creación misma ya es un hecho 
redentor, es una «actuación de la predestinación». Allí están inclui-
das y tienen sentido la antropología, la libertad y la ley natural, entre 
otras94.
Este modo de ver las cosas confiere unidad a lo natural y lo sobre-
natural, a la interioridad de la ley (en contraposición al extrincesismo), 
y a entender la historia de la salvación como elevación, unida a la on-
tología humana, pues sólo hay un fin para el hombre: el sobrenatural. 
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También permite entender que la ley de Cristo pueda ser universal e 
inmutable.
Es una visión que se identifica con el tradicional esquema basado 
en la ley eterna95. Pero hay que considerar, como afirma santo Tomás, 
que esta ley sólo será evidente para el hombre en el estado de gloria, 
pues en el estado de peregrinos sólo se obtiene por participationem o 
por irradiationem; y es lógico, por su carácter sobrenatural y gratuito. 
Ante la pregunta: ¿Cómo puede ser una ley –la de la gracia– para el 
cristiano o para todos los hombres, si no es evidente? responde santo 
Tomás que, en primer lugar, se puede conocer por la ley natural, que es 
una participación, según las capacidades naturales, limitadas del hom-
bre, de la ley eterna. Es un conocimiento que no sólo dice qué hacer 
sino también el por qué se debe hacer, en términos de la ley eterna, 
dentro de la cual se encuentra la predestinación crística y su ley. Por 
tanto, se puede decir que la ley natural es una traducción parcial de la 
predestinación crística96.
2.3. Lugar de las leyes en una ética cristiana
Con lo dicho anteriormente ve claro la especificidad, superioridad 
y amplitud de la ley nueva respecto a la ley natural. Puesto que los 
hombres estamos co-predestinados en Cristo, con su encarnación lle-
ga a ser la «estructura reguladora» de la ética y núcleo esencial de la 
moral. Tanto la ley del Antiguo Testamento como la ley natural han 
estado siempre dirigidas hacia este evento. Cristo vive y asume una 
ley (la antigua y la natural) que previamente ha sido creada en Él, y la 
transforma: quod est assumptum est salvatum.
Ambas leyes –Antigua y natural– están abiertas a la de Cristo, y 
son un punto de apoyo para ella, a la vez que permanecen cuando 
ésta llega, aunque dependan de ella. La moral del Antiguo Testamen-
to está orientada intrínsecamente hacia el cumplimiento mesiánico 
en la promesa, y se percibe mejor con la obediencia a la ley. Ésta 
está –en cierta manera– al servicio de la recepción de la llamada en 
Cristo. Son elementos –promesa y ley– de la antigua ley, que son 
transformados con la nueva, pero no abolidos, son integrados en la 
nueva lógica de Cristo.
Igualmente con la ética natural. No ve inconvenientes en que ésta 
sea una primera normativa compatible con las exigencias derivadas del 
evento de Jesucristo, acorde con el verdadero Bien del hombre en todo 
tiempo. La ley natural surge de la realidad constitutiva del hombre. 
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Estos preceptos naturales derivados de la antropología son confirma-
dos por la Revelación y por tanto por la teología moral97.
El crecimiento espiritual del hombre se desarrolla, dentro de una 
tensión hacia el infinito, en el control de las inclinaciones. Éstas son 
fuerzas que se deben asumir, pero controladas por la virtud para que 
la voluntad no se detenga en bienes particulares. En este contexto la 
ley tiene la función de ayudar a dirigir al hombre para que obre el bien 
según el dinamismo de las virtudes. Éstas son realidades naturales que, 
transfiguradas por la plenitud de la totalidad, continuarán estando 
presentes en la ley nueva.
Piensa Scola que estas leyes hay que considerarlas sólo como frag-
mentos de un conjunto, de una ley plena. A ella deben estar subor-
dinadas las leyes de las que hemos venido hablando, pues las formas 
fragmentarias deben ser interpretadas según la totalidad, y no al revés, 
como termina ocurriendo muchas veces. La razón, y con ella la ley na-
tural, conservan su función específica dentro de la totalidad, y no hace 
falta distinguir su esencia atribuida a la creación de su historia atribui-
da a la redención. La ley natural se encuentra objetivamente incluida 
en la perspectiva cristocéntrica, que es la perspectiva de la totalidad de 
la que venimos hablando98. La ley eterna es anterior y está por encima 
de las leyes antigua y natural, y por tanto impera sobre ellas y sobre 
cualquier otro sistema de leyes que se quiera considerar.
El carácter universal y necesario de la ley natural aparece «objeti-
vamente contenido» en la universalidad e inmutabilidad de la ley de 
Cristo. Ésta, precisamente por apoyarse en la universalidad e inmuta-
bilidad de la predestinación crística, conserva estas cualidades, además 
de ser específica. Por esta razón san Pablo dice de los paganos que 
serán juzgados «por medio de Jesucristo según mi evangelio» (Rm. 2, 
16). Considera una aporía suponer que una moral, por el hecho de 
considerarse incluida dentro de una perspectiva cristocéntrica, deja de 
ser universal. O, lo que es peor, aseverar que no existen en la moral, 
normas universalmente válidas. Puesto que la ley natural es asumida 
–y no abolida– por la nueva ley, ésta permanece como punto común 
para dialogar con los que no tienen fe99.
En cuanto a la compatibilidad de una y otra ley con la libertad, 
Scola sostiene que no hay ningún problema, pues ambas provienen 
del interior de la persona. Si muchas veces no ha sido fácil ver la 
compatibilidad de la libertad con la ley natural, con la ley de Cris-
to ha sido más difícil todavía. Es una de las causas de que la moral 
cristiana fuera cayendo poco a poco en descrédito en ambientes se-
cularizados.
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2.4. Actualidad del mensaje moral de Jesús
Otro dato importante para entender cómo actúa la ley de Cristo, 
su relación con el hombre y con su ley natural, es la actualidad que 
ésta pueda tener para todos los tiempos, personas y actos. Para algu-
nos, lo que Jesús predicó no se puede aplicar en otras épocas. Scola, 
en cambio, parte de la «singularidad» de Jesucristo para hablar de la 
especificidad y universalidad de la moral cristiana.
La tesis de la singularidad surge dentro de una cristología centrada 
en la soteriología, y pretende resolver dificultades planteadas por Bult-
mann y Kant. Con ella se quiere poner de relieve que Cristo vivió en 
un momento concreto de la historia –único e irrepetible–, pero con 
la particularidad de que por pertenecer a la vida del hijo de Dios sus 
acciones poseen una relevancia universal, definitiva y absoluta. Es una 
verdad que afecta profundamente al hombre y su historia: no se puede 
hablar del hombre sin hablar de Dios100. Gracias a esta «singularidad», 
von Balthasar puede decir que Jesucristo es el universal concreto y 
singular. Esto permite pensar que de la vida de Jesús puedan surgir 
normas morales universales.
Es una característica muy propia de la fe cristiana, en la que no se 
puede separar el Jesús histórico del Jesús de la fe. Es un hecho acae-
cido en una época concreta que adquiere relevancia universal. Afecta 
intrínsecamente a la antropología humana, y por tanto también a la 
moral.
Según la lógica de la transposición de Balthasar101 –que tiene apoyo 
en la singularidad de la que acabamos de hablar y que es una herme-
néutica que sale del mismo Nuevo Testamento– en cada fase histórica 
de la Revelación se encuentra toda la palabra de Dios. Las palabras de 
Jesús –aunque dichas en una época concreta– tienen validez para to-
dos los tiempos. Por esta razón se entiende que los discípulos pudieron 
explicar después de Pentecostés lo que antes no habían entendido (es 
una raíz por analogía de la transposición). Sólo cuando se llenan del 
Espíritu Santo tienen la gracia para entenderlas y para insertarse en el 
espacio atemporal de Cristo: ocurre una transposición en el tiempo. 
Por eso es posible hablar en todo tiempo de seguirle: así lo hace san 
Pablo en 1 Cor 11, 1102.
También menciona Scola como imprescindibles para el teólogo, 
«la referencia a la parénesis apostólica y a la Tradición con el respec-
tivo anclaje al munus docendi del Magisterio en materia moral», que 
conectados entre sí garantizan la legitimidad de la transposición de la 
enseñanza moral de Cristo hasta nuestros días103. Con esto no quiere 
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negar, sin embargo, que sea necesario realizar cierta mediación históri-
co-hermenéutica entre Jesús y los creyentes de todas las épocas.
2.5. Especificidad de la ley de Cristo
Para Scola, negar la especificidad de la ley de la gracia sería caer 
necesariamente en errores dogmáticos al ignorar que la ética natural 
tiene su cumplimiento y está incluida en Jesucristo –Señor de la crea-
ción– y en su ley. También sería un error histórico-exegético, pues no 
se puede negar la novedad moral de la fe cristiana por el hecho de que 
los preceptos del Antiguo y Nuevo Testamento se encontraban ya en 
éticas paganas cercanas; según éstos, el cristianismo lo que hace en este 
caso es, en último término, volver a la razón.
Scola responde a estos últimos con un argumento del Cardenal 
Ratzinger que retomaremos más adelante: la grandeza y la novedad 
de una cultura no se encuentra en sus aportaciones exclusivamente 
originales a la humanidad sino en la asimilación, transformación y 
comunicación de lo existente, según los principios propios de cali-
dad104. Igualmente sucede en el orden moral: la originalidad cristiana 
se encuentra en la estructura que reorienta lo existente y lo renueva. 
La novedad no está en la cantidad de preceptos nuevos que se puedan 
encontrar respecto a los existentes sino en el nuevo organismo en el 
que se encuentran los preceptos y el lugar que ocupan en él.
Descendiendo un poco más al hecho subjetivo, el Patriarca de Ve-
necia menciona que los que niegan la especificidad de la moral cristia-
na en las actitudes interiores –estructura constitutiva de la moralidad 
junto con las normas objetivas que permiten juzgar los actos exter-
nos– son aquellos que centran su atención en las normas, y no en las 
actitudes interiores que terminan silenciando al no poder negarlas. Es 
una actitud que corre el riesgo de reducir la experiencia moral a la ob-
servación de normas, que, como se ha insistido, no es lo más adecuado 
a la moral del Nuevo Testamento y a la enseñanza de santo Tomás. 
Este último, por el contrario, centra la moral en las virtudes morales y 
en las actitudes interiores105.
Las nuevas normas morales cristianas
Con lo dicho anteriormente parece quedar bastante clara la especi-
ficidad de la moral cristiana, y la gran incidencia de la ley de Cristo en 
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el obrar humano. Según escribe Scola, se debe reconocer la necesidad 
de atribuir a la figura histórica de Jesús «una contemporaneidad on-
tológica con cada situación histórica particular del creyente». Sin em-
bargo, faltaría concretar cómo se traduce esa especificidad en normas 
particulares106, que, aunque no constituyen lo esencial de la moral, sí 
ayudan a entenderlo y definirlo, a vivirlo en la actuación concreta.
Scola no se detiene en esta concreción107, pero deja claro –como 
venimos exponiendo– que el paso del evento de Cristo a la norma 
concreta se puede y se debe dar. Algunos como Demmer sostienen que 
de un evento (el de Jesucristo) no se pueden deducir normas. Scola, en 
cambio, sostiene que sí se puede, y que precisamente ésta es la singula-
ridad de la moral cristiana108; aunque tampoco se puede decir que tal 
evento se reduce a normas de acción. Ellas son sólo un elemento –la 
punta del iceberg– de una moral que se construye, en el interior de la 
experiencia humana, a partir de una pluralidad de elementos.
Como hemos visto por la «singularidad», el evento histórico de 
Cristo traspasa su época, su vida es norma universal y concreta. En su 
existencia histórica Cristo asume en sí todo sistema moral. Transforma 
el Decálogo y la regla de oro. Ésta última es asumida y superada para 
convertirla en «intercambio personal de nueva vida divinamente susci-
tada en el hombre»109. La vida de Jesús –marcada por el sufrimiento, la 
muerte y la resurrección– asume en sí todo sistema ético, y lo regula. 
Por tanto, la moral del hombre nuevo debe consistir en dar la vida por 
los demás, aspecto esencial de la existencia terrena de Jesús. «Esta es la 
forma meritoria de todo acto del cristiano, ya que tal forma ensimisma 
al fiel, a través una causalidad cuasi-formal, con el mérito de la cruz y 
resurrección de Cristo»110.
Con todo esto, se puede delinear la especificidad de la ética cris-
tiana en cuatro factores que han ido saliendo en nuestra exposición: 
1) La iniciativa de la justificación es de Cristo, 2) el don del Espíritu 
Santo juega un papel determinante en la nueva ley, 3) la respuesta del 
hombre es libre, y 4) la donación de sí realizada por Cristo a favor de 
los demás es ejemplar111.
Según la antropología subyacente en esta ética, la ley moral –y en 
ella la ley nueva– entran como parte de ese todo, centrado en la co-
predestinación y en la donación total de Cristo. Por tanto, Scola no 
considera la moral como un conjunto yuxtapuesto de preceptos –que 
además superarían al hombre en todo sentido– sino como un don re-
cibido (la gracia en Cristo), que es la llamada a su seguimiento. La ley 
natural y la ley de Cristo no pueden ser, según esta concepción, dos 
realidades heterogéneas.
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3.  Fundamento de la ley natural en la antropología filial: 
G. Borgonovo
3.1. La naturaleza humana y la ley natural
Antes de entrar propiamente en el tema, Graziano Borgonovo112 
hace una breve reseña de la noción actual de naturaleza humana113, pues 
considera que hay algunas tendencias a desligarla de la libertad. Men-
ciona por ejemplo a Böckle: su escepticismo en el conocimiento de las 
leyes morales naturales a partir de estructuras ontológicas ciertas, válidas 
y definitivas, le lleva a decir que sólo en un nivel trascendental se puede 
dilucidar una esencia del hombre que sea permanente y obligante. Sólo 
en este nivel, en el que se encuentra su libertad, se puede considerar 
persona al hombre. A la naturaleza, por el contrario, la considera algo 
aparte, como la «corporalidad vivificada junto a las relaciones y conexio-
nes con el mundo circundante»114. Es una visión que lleva a suponer los 
dos niveles éticos ya señalados: el trascendental y el categorial.
Recuerda también que, según santo Tomás, pertenecen al concepto 
de naturaleza tanto lo específico humano (inteligencia y voluntad), 
como lo común a los seres vivientes sin intelecto. Así se entiende que 
el Doctor Angélico fundara tanto la libertad como la ley moral en 
las inclinaciones naturales, de las que surgirían los actos de virtud, 
diferentes de los realizados por obediencia a una ley. Es por tanto una 
naturaleza abierta, necesariamente histórica, que contiene a la libertad 
como propiedad esencial115. Después de Descartes, sin embargo, se ha 
excluido de este concepto lo propiamente humano, para identificarlo 
con lo biológico.
Para recuperar la unidad naturaleza-persona, naturaleza-libertad o 
naturaleza-razón, Borgonovo señala la distinción entre orden de la na-
turaleza y orden biológico realizada por Karol Wojtyla en Amore e Res-
ponsabilità: el primero está relacionado directamente con la existencia 
humana y por tanto con la Causa primera que es Dios; es un orden 
«personal». El segundo, es todo lo que se puede someter a los métodos 
empíricos y descriptivos de las ciencias naturales.
La naturaleza biológica es una realidad abstracta, que se ha separa-
do de lo único que realmente existe, la persona con alma y cuerpo116. 
Todo estudio que se pretenda realizar sobre el hombre, como por 
ejemplo las ciencias médicas o la antropología, debe tomar en cuenta 
a la persona integralmente.
En cuanto a la ley natural se podría decir que, según la Summa, se 
constituye a través de la razón, por el hábito innato de la sindéresis, 
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en la que se apoya para deducir preceptos cuando juzga un acto con-
creto. Pero la razón no crea las normas sino que «descubre» lo que 
es un bien conforme a su naturaleza según sus inclinaciones117. Por 
tanto es una ley interna de cada hombre, que no le viene impuesta 
desde el exterior. La razón es causa formal de la ley natural, sin ella 
no se podría conocer y no podría ser regla de acción. Pero Dios es 
la causa eficiente, Él es quien ha creado, según su plan eterno, la 
naturaleza humana con su bien respectivo. También hay que tomar 
en cuenta que, en el conocimiento de la ley natural, el pecado ha 
introducido una profunda herida en la inteligencia y en la voluntad 
humanas, que le dificultan –pero no impiden del todo– conocer su 
verdadero bien, contra el que de hecho ha atentado muchas veces a 
lo largo de la historia.
3.2. La cristología en la antropología
Considera nuestro autor que en la Suma Teológica de santo Tomás 
la cristología da sentido a la antropología, al exitus y reditus antropoló-
gico. Es una teología –afirma– más que cristocéntrica, cristiana. Esto 
se nota en el conjunto de la obra, en la que la I y II pars serían abstrac-
tas si no tuvieran la III pars que la hace concreta; pues toda la realidad 
ha sido «proyectada en Cristo»118. Borgonovo fija la atención en cuatro 
consecuencias de este hecho respecto a:
1. La predestinación de Cristo y la predestinación del hombre: 
Explica este autor que «la relación antropología-cristología se puede 
actualizar en la economía de la Salvación porque tiene su origen en la 
eterna predestinación de Cristo»119. Con un único acto eterno hemos 
sido «co-predestinados» con Cristo (con su naturaleza humana). Su 
predestinación es «ejemplar» a la nuestra, pues el hombre está pre-
destinado a una filiación adoptiva que es participación de la filiación 
natural de Cristo. Dice santo Tomás que Él es «causa de nuestra pre-
destinación» (S.Th., III, q. 24, a. 4). Cristo no es sólo modelo del 
hombre predestinado sino que es quien obra su predestinación, es cau-
sa ejemplar y eficiente. Y no sólo del hombre, sino de toda la creación, 
según la enseñanza paulina.
2. Los acta et passa en la economía de la Salvación: santo Tomás 
relaciona íntimamente el misterio de la encarnación con la vida (ac-
ciones) de Jesucristo. La profundización en estos misterios ayuda a 
entender la identidad de quien participa de la filiación divina de Cris-
to. Toda su Persona está llena de significado antropológico y de una 
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intención salvífica. Es lo mismo que veíamos explicado de otro modo 
por Scola.
Aquello a lo que el hombre está llamado en su predestinación eter-
na se puede entender mejor en la actuación histórica de Cristo. Y de 
ésta, es especialmente importante su pasión, muerte y resurrección. 
Todos los misterios pascuales del Señor son salutíferos, son en acto la 
salvación del hombre: la muerte, sepultura, descenso a los infiernos, 
resurrección y ascensión. El hombre se encuentra como envuelto en 
Él, y en esos actos pascuales se edifica Cristo (como redentor) y se 
edifica el hombre120.
3. Los sacramentos, actualización de los misterios de Cristo: conti-
nuando con lo anterior, también los sacramentos tienen que ver con la 
antropología; son el desarrollo y la presencialidad de la cristología. En 
los misterios y vida de Cristo se hace historia (realidad) la co-predesti-
nación e im-predestinación con y en Cristo. Es necesario conocer los 
acta et passa Filii Dei in carne para tener una comprensión completa 
del hombre y su actuación moral.
4. La autonomía y la pertenencia eclesial: esa cristología sólo puede 
ser y desarrollarse en y por la Iglesia. Por tanto, su opinión no puede 
excluirse de las ciencias cuyo objeto es el hombre considerado inte-
gralmente, especialmente la teología121. Para vivir fielmente según la 
eterna predestinación es necesario el evento sacramental y por tanto 
eclesial.
Como ha explicado Melina, el cristiano puede actuar en el amor 
a partir de la muerte de Cristo en la cruz, con un amor que precede 
y fundamenta la libertad. Hay unos factores fundamentales para la 
actuación del cristiano que preceden la reflexión moral: la predesti-
nación, la creación, la justificación, la Eucaristía, etc., que tienen una 
dimensión constitutivamente eclesial. Sólo con estas raíces cristianas 
del hombre se comprende y salvaguarda su existencia122.
3.3. De la creación en Cristo a la respuesta humana
Como venimos diciendo, sólo en la Revelación la ley natural y el 
hombre mismo encuentran su pleno significado. Indica Borgonovo 
que para san Pablo la creación tiene su cumplimiento en la Reden-
ción. La primera y la segunda creación no se suceden mecánicamente 
sino que se incluyen recíprocamente: la segunda asume a la primera 
y le da plena racionalidad, y ésta quedaría incompleta y poco inte-
ligible sin la segunda; el plan de la Salvación fue concebido «antes 
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de la creación del mundo» (Ef 1, 4). Sólo en la nueva Creación, en 
la plenitud de los tiempos, Cristo se revela como cabeza de la entera 
creación123.
Las leyes son traducciones de la predestinación crística, incluida 
la ley natural, que se puede entender mejor a partir del misterio de la 
Creación y de la Redención. La ley de la naturaleza es la ley inscrita 
en nuestra creación en Cristo, ya que por Él todo ha sido hecho. Es 
más, afirma Borgonovo que la forma nativa y racional del hombre 
están aseguradas precisamente en cuanto tienen consistencia en Cris-
to, que lo salva de otra o de ninguna existencia. Según esto, la ley 
natural no es sólo algo que pertenece a la condición originaria del 
hombre sino que está siendo eternamente confirmada y asegurada su 
permanencia en Jesucristo, por la creación y recreación a imagen de 
Dios124.
Por otro lado, observa este autor que la naturaleza humana, sus 
leyes, etc., no deben ser consideradas sólo en el ámbito de la creación, 
sino también en el marco de la Alianza entre Dios y la humanidad: ser 
creado, en el caso del hombre, también significa consentir en ser crea-
do. Esto significa que debe reconocer que no es el origen de sí mismo. 
«Equivale a reconocerse hijo en el reconocimiento de la paternidad 
de Dios»125. Sólo de esta forma el hombre podrá alcanzar su fin y su 
felicidad. A diferencia de otras cosas creadas, la naturaleza humana 
supone que es la de un ser libre y capaz de responder a una llamada o 
Alianza con Dios. Por tanto su especificidad es más que la racionalidad 
inmanente a la condición de criatura, contiene una verdad racional y 
una ley ética.
La acción del Espíritu Santo es determinante en esta respuesta hu-
mana, por Él el hombre puede descubrir en Cristo y en la paternidad 
de Dios el misterio de la propia condición originaria. Así «como la 
creación ha suscitado al hombre de la nada, y como la Alianza lo ha 
hecho un ser libre en su propia naturaleza, así el don del Espíritu 
restituye al hombre, marcado por el pecado, la posibilidad de obrar 
meritoriamente»126. Entonces puede realizar la verdad de su condición 
humana y la llamada de su vocación a la Alianza.
La ley del Espíritu Santo implica y fortifica la ley de la naturaleza 
humana personal. Da fuerzas para responder a la ley de Cristo y con 
más razón a las exigencias de su condición de criatura racional. En 
cuanto a los actos externos –afirma Borgonovo siguiendo a santo To-
más–, sólo agrega como necesarios «los Sacramentos y los preceptos 
morales indispensables para la virtud» (S.Th., I-II, q. 106, a. 1), que 
son el contenido de la ley natural127.
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3.4. La ley natural y la verdad personal
Por tanto queda claro que la ley natural no es una teoría sino un 
hecho: sin la naturaleza humana la ley natural sería una «instancia ex-
terna, extrínseca, represiva e insoportable, y además no inteligible»128. 
La ley natural nace de una naturaleza humana común, que es la estruc-
tura que la sostiene y por la cual se puede decir que es una ley interna 
y personal.
En este sentido se puede afirmar con Borgonovo que cada persona 
expresa y contiene la totalidad y universalidad de todas las demás. Acep-
tar la universalidad de la ley natural es entrar en comunión con cada 
persona humana129. De allí que la encíclica prohíba dañarse a sí mismo 
o a otros, porque sería dañar la dignidad personal y común a todos (cfr. 
VS, 52), dignidad que proviene de una relación original de filiación130.
Un verdadero personalismo –sostiene– es el que reconoce el vín-
culo de la libertad con la verdad. Sólo así es posible que la ley natural 
pase de ser lex naturae a ser lex personae, y que no se considere la ley 
de Cristo extraña a la ley natural. Ésta es una participación de la ley 
eterna, y por tanto está incluida objetivamente en la perspectiva cris-
tocéntrica.
4.  Ley natural y ley de Cristo en el contexto
de la antropología filial: A.-M. Jérumanis
Este autor131 pretende contribuir a recuperar una adecuada noción 
de la ley natural, pues considera que ha sido afectada con la pérdida 
actual del sentido de la naturaleza como fundamento de la moral. Para 
ello, profundiza en el devenir de esta ley moral desde la perspectiva de 
la antropología filial.
Considera que, tanto para la moral autónoma como para la moral 
tomista, la ley natural es un punto cardinal; mientras que para la ética 
de la fe, este eje se encuentra en la ley de Cristo. También recuerda la 
importancia que le da el Magisterio reciente, como por ejemplo el Ca-
tecismo de la Iglesia Católica, que señala su importancia para la Iglesia, 
su cualidad de «natural» por ser promulgada por la razón humana a la 
vez que es «divina», y que ofrece un fundamento preparado por Dios, 
en armonía con la acción del Espíritu Santo, a la ley revelada132. Deja 
clara su integración en la economía de la Salvación
En su trabajo, distingue tres modelos de interpretación de la rela-
ción entre la ley natural y la ley de Cristo, de los cuales extrae elemen-
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tos para explicar la integración filial de la ley natural. Estos son: a) El 
modelo de la ley natural como infraestructura, basado en elementos 
fundamentales y tradicionales, representado por J.-M. Aubert. b) El 
modelo de la hermenéutica de la ley natural, que se utiliza como mé-
todo para interpretar la ley natural en cuanto instrumento de comuni-
cabilidad de la ley de la gracia. Aquí sigue el pensamiento de K. Dem-
mer. c) Modelos derivados de la interpretación de la Veritatis splendor, 
entre los que destaca el de M. Rhonheimer y su «modelo de la unidad 
diferenciada»; L. Melina y el «modelo del personalismo aretalógico 
cristocéntrico»; y R. Tremblay y su «modelo filial»133.
Importancia de la ley natural para la teología moral
Antes de hablar de la relación de la ley de Cristo con la ley natu-
ral, nuestro autor quiere destacar la consistencia propia que tiene esta 
última, y que ve defendida en teólogos como Aubert y Rhonheimer. 
El primero la defiende como infraestructura del organismo moral, y 
el segundo la entiende ligada a un planteamiento aretalógico, en lugar 
del extrínseco que supone una ética de la obligación. Para esto –afirma 
este último– se debe comenzar el discurso moral por la razón práctica 
y no por la gracia, para llegar así a una concepción de moral autónoma 
–común en la discusión moral– que se pueda calificar de tomista134. 
Aubert, por su parte, para defender la gratuidad de la gracia135 –de la 
enseñanza tomista– y la libertad divina, sostiene la unidad del orden 
de la creación y de la redención en el plano divino.
Algunos autores, por el contrario, consideran estas tesis extrincesis-
ta o de doble lenguaje136, en la que por no demostrar una clara rela-
ción intrínseca entre los dos niveles, la dimensión sobrenatural queda 
alejada del hombre, y la naturaleza humana reducida a su mínima 
expresión.
Integración de la ley natural en la antropología filial
En el contexto actual en el que abunda una moral caracterizada 
por la obligación, y por el dualismo ethos mundano-ethos salvífico de 
la moral autónoma, Jérumanis propone el modelo de la antropología 
filial como solución dentro de una «refundación» de la moral, en la 
que se busca superar el extrincesismo de la fe en esta ciencia pero sin 
sacrificar la ley natural137.
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Advierte con Frigato que la ley de Cristo no es una alternativa a 
la ley natural sino que están intrínsecamente relacionadas entre sí138. 
Es precisamente en esa intrínseca correlación en la que quiere pen-
sar la antropología filial. Es una integración que ya proponía Hans 
Urs von Balthasar en 1975 en sus «Nueve tesis para una ética cris-
tiana»139, donde propone superar la problemática entre autonomía 
y heteronomía con una noción de ley de Cristo que permita crear 
un modelo integrativo de la ley natural –basado en la contempora-
neidad del evento de Cristo con toda la historia humana– en la que 
ésta sea sólo un fragmento de la norma universal concreta que es el 
mismo Jesucristo.
Por tanto, las referencias a la ley natural no excluyen la ley de Cris-
to. Es la visión objetivamente cristocéntrica del ser humano140 que ve-
nimos viendo en los seguidores de Balthasar. Es ésta una antropología 
crística que afirma la unicidad del fin sobrenatural del hombre, y con 
la que se puede hacer una teología con perspectiva integral en la que 
existen «sin confusión y sin separación, la naturaleza y lo sobrenatural, 
la creación y la redención, la esencia y la historia»141.
4.1. Unidad del ethos de la fe y del ethos intramundano
Como explica Biffi, la ley natural está incluida en lo histórico desde 
el «inicio». Por tanto, cuando hablamos de inclusión de la ley natural 
en la antropología filial no hay peligro de disolver lo humano en lo 
crístico, ni de caer en el «cristonomismo»142. Para este autor, reconocer 
el valor intrínseco de la ética salvífica no significa quitar validez a la 
ética «intramundana», pues no percibe la moral sobrenatural como 
una sobreposición a la racional, sino como originariamente constitu-
tiva de toda ética. La ética racional no representa un peligro para la 
cristiana, al menos que sea arrogante hasta el punto de negar los datos 
de la fe o pretender ser completa por sí misma; igual que la moral teo-
lógica sería defectuosa si menosprecia el discurso racional. Sobre estos 
peligros ya nos advertía la encíclica Fides et ratio143.
En cuanto al método, Biffi sugiere superar aquel según el cual se 
busca llegar a lo propio cristiano partiendo de la vía natural o de la 
trascendental, separadamente. No le parece conveniente «repartir» los 
campos de trabajo para después unificarlos. Considera más aceptable 
«el esquema de «distinguir en el unido originario», y tal «Unido ori-
ginario» es nuestra antropología de predestinación, o la antropología 
resultante de una predestinación creadora en Jesucristo»144.
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De esta manera, en lugar de buscar contenidos y motivaciones es-
pecíficos cristianos, como propone la ética de la fe, se debería buscar 
la «integralidad» en la que se identifiquen los diversos «ingredientes» 
o «inclusiones»145. Es un papel que puede realizar bien la antropología 
filial, la cual hace referencia al «alfa» a partir del «omega» (conoce el 
principio a partir del final: Jesucristo resucitado)146.
Es una posición, por tanto, en la que se considera la ley natural, y 
en general la ética racional, como incluida –no separada– dentro de la 
historia de la salvación, de la cual es una dimensión objetiva más, y en 
ningún caso una alternativa opuesta a la ley de Cristo.
En el caso de la hermenéutica, de la que habla por ejemplo Dem-
mer147, como fundamento de la comunicación universal de la mo-
ral, aunque presenta algunos problemas148, se puede iluminar por 
la fe en el contexto de la antropología filial, de tal forma que puede 
convertirse en una vía para hacer accesible tanto al creyente como 
al no-creyente la densidad de la ley natural149. Se puede escuchar, y 
será positivo, lo que diga la ciencia, siempre que no supere su parcela 
del conocimiento y aluda a una ontología, que a su vez iluminará el 
camino ético que debe seguir tal ciencia. Es una hermenéutica que 
no puede prescindir de la metafísica, como algunas que rechazan la 
estabilidad del ser.
4.2. La ley natural y las virtudes
También se pregunta Jérumanis por la interioridad del hombre en 
el contexto histórico-salvífico, para entender así el dinamismo de lo 
que sería un actuar filial, relacionado con la ley natural y la ley de 
Cristo.
En este contexto juegan un papel intermedio importante las virtu-
des morales. Recuerda este autor que santo Tomás ha vinculado la ley 
natural y la dimensión interna del hombre por medio de éstas. Como 
explica Pinckaers150, para el Aquinate la ley natural se forma y es ex-
presión de las inclinaciones naturales, que a su vez se desarrollarán –y 
serán sus «gérmenes»– en las virtudes.
Para Rhonheimer la relación de la ley natural con las virtudes es el 
fundamento de una moral abierta a la espiritualidad que supera el sim-
ple «deber». Melina, por su parte, ve en las virtudes una forma de inte-
grar el cristocentrismo en una moral de la primera persona, en la que 
la primacía la tiene la acción virtuosa del sujeto, porque la finalidad se 
encuentra intrínseca a la acción y no le viene propuesta externamente. 
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De esta forma se puede hablar de una moral cristocéntrica, en la que 
sus exigencias morales están enraizadas en el interior de la persona151.
Basándose en santo Tomás, explica Pinckaers que la gracia es capaz 
de alcanzar al hombre en su misma sustancia, en su ser personal, y por 
tanto actuará en el nivel de sus inclinaciones naturales. De esta mane-
ra se puede decir que la ley evangélica, que mira a los actos internos 
del hombre, es interior, incluso más que el Decálogo. Las virtudes 
sobrenaturales no son un añadido externo sino que son «infundidas», 
transformando el interior del hombre. Recomienda no olvidar, frente 
al universalismo racional, el universalismo espiritual: «Es el Espíritu de 
amor quien realza esta unidad profunda entre humanum y divinum en 
el corazón del hombre y en su ratio, dilatando la ley natural»152.
Esta integración de la ley natural en la ley de Cristo no quiere decir 
–aclara nuestro autor– que la prioridad ya no la tiene el don divino, 
esencial al cristianismo. La moral cristiana está más allá de la simple 
búsqueda de la felicidad o de una ascética de esfuerzos humanos. Para 
Léonard, las virtudes teologales elevan el actuar humano por encima 
de sus normas e incluso de la moral (confirmándolos, no anulándo-
los); el sistema de las virtudes se integra en la filiación, en la amistad 
del hombre con su Padre153.
Con la ley de Cristo se alcanza el deseo de felicidad –según la ense-
ñanza de las Bienaventuranzas– que Dios puso en el corazón del hom-
bre, y que es una propensión filial en éste, que consiste, como hemos 
visto en Cristo, en entregarse por los demás154.
Para Melina, la ley natural –desde su origen– tiene su fin último 
y plenitud en el amor, que el cristiano sigue como amistad filial con 
Dios: el amor es la forma de las virtudes del Hijo. Sin la caridad, 
las demás virtudes están incompletas155. Es lo que Jèrumanis llama 
«hermenéutica de la caridad» o de la amistad filial, necesaria para la 
relación de la ley natural en la antropología filial156.
Según este contexto de la antropología filial se puede decir que la 
ética de las virtudes es una ética del actuar filial que hace más filial la 
interioridad del hombre, configurándolo a la excelencia del Hijo157.
4.3. Consideraciones finales
En la parte final del artículo que hemos mencionado, Jérumanis co-
pia unas palabras de la instrucción libertatis conscientia que confirman 
lo que venimos diciendo: «La distinción entre el orden sobrenatural 
de salvación y el orden temporal de la vida humana, debe ser visto en 
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la perspectiva del único designio de Dios de recapitular todas las cosas 
en Cristo»158. Por tanto –concluye– el punto de partida no puede ser el 
hombre abstracto en su naturaleza pura sino el histórico, llamado a la 
comunión con Dios; hecho que no es para nada secundario159.
La antropología filial es una profundización en la imagen de Dios 
en el hombre, poniéndolo en relación con Cristo en su nivel creatural, 
lo que permite especificar la relacionalidad de su naturaleza concreta 
con el divinum, con la Salvación. Hace posible ver la ley natural como 
algo intrínseco a la Revelación, por lo que también se la puede llamar 
«ley de la naturaleza filial del hombre»160. Para Frigato, la afirmación 
paulina de que el hombre es creado y recreado en Cristo significa que 
«lleva impreso en lo profundo de su ser una tensión a realizarse a sí 
mismo según la imagen del Hijo»161. Con esto se entiende que el hom-
bre posea una infraestructura –según señalaba Aubert– relacionada 
con Cristo, que no amenaza para nada su autonomía.
Esta moral cristocéntrica filial es perfectamente comunicable a 
otras creencias. Con una adecuada hermenéutica –asegura Jérumanis– 
se puede mostrar que la autonomía del ser humano es relacional, por-
que está radicada en la donación, que posee un carácter ontológico; 
por tanto sirve de puente entre el ethos salvífico y el intramundano. 
Cada hombre a nivel creatural es hijo, engendrado por la donación de 
sus padres. El hombre está «ontológicamente estructurado de modo 
cristiforme»163, y todo lo que haga por realizarse humanamente será 
un crecimiento en su realización cristiana. Por tanto –afirma– vivir 
según la ley del corazón es vivir implícitamente como cristiano. La ley 
natural y la ley de Cristo no pueden oponerse porque están «intrínse-
camente correlacionadas».
La ley natural de una naturaleza pura es una abstracción de una rea-
lidad que si bien está integrada en un conjunto crístico, no es irreal, y 
por tanto es legítimo investigar autónomamente en ella –como afirma 
Fides et ratio– por medio del pensamiento filosófico. Incluso puede 
ser necesario mostrar su existencia para que resalte la gratuidad de la 
Salvación y la elevación sobrenatural del hombre.
Una consecuencia práctica que señala Jérumanis es que conviene 
que los cristianos difundan la universalidad del ethos cristiano (filial), 
pues el «esplendor de la Verdad alcanza misteriosamente el corazón de 
cada hombre»163 porque tiene un corazón creado y recreado en Cristo 
en espera de la filiación efectiva (Tremblay).
Un punto de referencia de la Sagrada Escritura sobre la antropolo-
gía filial y sobre el proyecto divino para la humanidad es la parábola 
del Hijo pródigo. Cuando éste se aleja de la casa del Padre reencuentra 
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la llamada originaria, que es inherente a su ser, «entrando en sí» en su 
conciencia filial; aunque para tornar necesita de Cristo. Al llegar, el 
Padre le confiere los signos de su filiación164.
Otro aspecto a considerar es la dimensión personal de la natura-
leza humana. En ella, la relación naturaleza-gracia se concibe como 
encuentro personal del hombre con Dios y con los demás165. Es una 
visión que confirma y recupera la antropología filial.
En este contexto se puede hablar de un personalismo filial, en el 
que cabe pensar la persona humana a partir de la persona de Cristo 
hijo. La antropología filial permite una concepción personal y filial de 
la naturaleza humana según un modo relacional, que funda la imagen 
de Dios en el hombre a partir de la imagen filial de Cristo166.
Otros desarrollos de la ética de la fe
Aunque, en el fondo, la ética de la fe se identifica con las diferentes 
propuestas balthasarianas, hemos querido exponer en este capítulo las 
propuestas de tres autores de gran peso en el mundo teológico que, 
siguiendo sus métodos propios, dan explicaciones desde otras pers-
pectivas sobre la relación de la moral natural con la moral cristiana. 
Siguiendo la línea de la encíclica Veritatis splendor estos autores dan 
prioridad a la fe sobre la razón –sin minusvalorarla–, y las relacionan 
con lazos lo más estrechos posibles.
1.  Fundamento cristológico-ontológico de las leyes 
morales: R. Tremblay
El autor del que hablaremos a continuación, Réal Tremblay167, ha 
realizado una teología moral fundamental con elementos propios, en 
la que no entra de lleno en la relación entre la ley natural y la ley de 
Cristo, pero sin embargo pone unas bases sólidas que dejan bastan-
te claro lo que sería su posición al respecto. Continúa con el «an-
tropocentrismo teológico» surgido especialmente en los años 50, que 
posteriormente fue asumido por el Concilio Vaticano II, y más tarde 
utilizado en encíclicas de Juan Pablo II como RH, VS y EV168.
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Así como otros autores que hemos estudiado en apartado anterio-
res, el profesor canadiense se propone mostrar a Cristo como funda-
mento del ser del hombre y de la ética, y examinar las consecuencias 
de esta visión para el obrar moral, aunque utiliza un camino diver-
so169.
1.1. Cristo, fundamento de la moral en la creación
a) Fundamento en el ser del hombre
En primer lugar, siguiendo la sentencia aristotélico-tomista: agere 
sequitur esse y la corriente cristocéntrica de la moral, Tremblay entien-
de que para que Cristo sea la última instancia del obrar moral del 
hombre, debe incidir en su ser. Es precisamente en la estructura cons-
titutiva de su ontología donde Cristo encuentra al hombre. Por tanto, 
sostiene que Cristo es el fundamento último de la moral cristiana por-
que es el fundamento último del ser del hombre, que está llamado a 
actuar moralmente en el mundo por Él170.
A este enraizamiento del ser de cada persona en el ser del Hijo es 
lo que Tremblay llama «filiación divina fundamental». Es un concepto 
en el que nos parece interesante profundizar para entender cómo la ley 
natural, asociada al ser del hombre, se relaciona con la ley de Cristo 
que, según este pensamiento, también está de alguna manera ligada al 
ser del hombre.
Que Cristo sea el fundamento absoluto del ser humano significa 
que lo es desde antes del momento de su creación. Por la predesti-
nación de la que habla san Pablo se puede deducir que el hombre 
ha estado siempre destinado a ser hijo de Dios, y por tanto a tener 
un determinado obrar moral en el mundo. Como se verá más ade-
lante, esta huella de Cristo en la creación del hombre produce una 
«atracción» constitutiva hacia la filiación. Por el sólo hecho de exis-
tir, cada hombre ya entra –lo quiera o no– en la esfera de influencia 
crística171.
Basándose en el texto de Ef. 1, 3-6 antes mencionado, afirma que 
en el diseño del Padre, la filiación es anterior a la Redención. La filia-
ción divina fundamental es la huella que hay en todo hombre –en su 
constitución original– de la filiación divina.
Considera que es fácil ver, por el don de la filiación divina, al Hijo 
encarnado, muerto y resucitado, como fundamento último del ser del 
creyente y de la moral que deriva de este hecho, pero es menos eviden-
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te la relación de Cristo con el hombre en cuanto tal, en su constitución 
previa a la Redención. Sin embargo lo segundo es indispensable para 
lo primero. Para que la auto-comunicación del Hijo al hombre no le 
sea extraña, éste debe estar preparado ontológicamente para recibirla. 
Esto es importante porque revela un nexo entre lo eterno y lo histórico 
en la constitución fundamental del hombre; el primer plano confiere 
al hombre la solidez del «siempre» y su consistencia originalmente fi-
lial, y el segundo concretiza y realiza el primero, teniendo en cuenta la 
caída del hombre172.
Tremblay se centra en dos planos: el de la creación, en el que se 
parte desde el Cristo Protos, y el de la redención, que parte del Cristo 
Eschatos173. Son caminos teológicos que encuentra en el Nuevo Testa-
mento. Este movimiento de la escatología a la protología es lo que se 
ha llamado el «círculo hermenéutico»: Jesucristo es el Eschatos porque 
es el Protos, y viceversa174. El acto de la creación del hombre es un 
primer paso de un único plano de salvación ordenado a la filiación. 
Puesto que es claro que el hombre debe estar preparado para participar 
plenamente del diseño de Dios, en la creación ya hay una huella de 
apertura a esta filiación.
b) «Sin confusión ni separación»
Para llegar a esta conclusión, se puede partir desde diversas pers-
pectivas. Una de ellas, ya seguida por muchos autores, es partir del 
dato bíblico del hombre creado a imagen de Dios (cfr. Gn 1,27). Sin 
embargo, Tremblay prefiere partir de la doctrina proclamada en el 
Concilio de Calcedonia sobre la unidad y distinción, sin separación 
ni confusión, de las dos naturalezas en Cristo175. La «Persona», en este 
contexto, es situada a nivel de la existencia, y no de la naturaleza o 
esencia. Así como en Jesucristo su naturaleza humana subsiste en su 
persona sin confundirse con ella, en cada persona humana, su natura-
leza subsiste –o tiende a subsistir– en otro: el Hijo176.
Una vez que Cristo se encarna, asume la naturaleza humana, y la 
realiza plenamente en sí mismo. Después de muerto y resucitado ésta 
permanece para siempre en su unión con la Trinidad177. Al asumir la 
naturaleza humana Cristo demuestra que acepta esta naturaleza y que 
la existencia finita del Hijo de Dios es aceptada sin reservas por el 
Padre178. Con esto, se ve cómo la naturaleza humana está radicada en 
la persona divina del Hijo, que se constituye en artífice de la persona 
humana en la creación.
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La existencia del hombre –y su antropología– está marcada por la 
apertura a Dios179. El ser del hombre existe o subsiste en sí a partir 
del Otro y hacia Él, en una relación que es constitutiva de su ser: éste 
tiene una huella ontológica de la filiación que comparte con el Hijo 
de Dios. En la persona humana, por tanto, habrá una armónica co-
munión entre el humanum y el divinum; en ella se unen lo humano y 
lo divino como en la unión hipostática de Cristo: sin confusión y sin 
separación.
c) Solidaridades del hombre con Cristo
Explica Tremblay que Cristo funda el ser del hombre a partir de su 
identidad sustancial, en cuanto Hijo de Dios, según tres «solidarida-
des» con Él180. Para que realmente sea el fundamento de la moral, el 
Verbo que se ha encarnado, ha muerto y resucitado, debe estar efecti-
vamente solidarizado, estar presente en el ser del hombre que ha caído 
en el pecado.
Según la Sagrada Escritura y la Tradición, Jesús se solidariza con el 
hombre de tres formas: 1) Por semejanza: viviendo realmente como 
hombre, 2) Por recapitulación: cargando sobre sí los pecados del mun-
do y 3) Por excelencia: llevando en virtud de su humanidad y divini-
dad a todos los hombres a Dios. Posteriormente Tremblay menciona 
una cuarta solidaridad: la que se constituye debido al amor de Cristo 
por el hombre mostrado en la creación de éste, que es obra de sus ma-
nos; razón por la cual tiene tanta incidencia sobre su ser: la solidaridad 
recreadora reenvía a la solidaridad creadora, que la legitima y confir-
ma. Cristo ha puesto en el hombre la semilla por la que éste sentirá 
atracción por su ser de Hijo.
1.2. Cristo, fundamento de la moral en la recreación
Un segundo enraizamiento del ser del hombre en el misterio de 
Jesucristo es lo que Tremblay ha llamado la «filiación divina efectiva». 
Cristo debe liberar al hombre aportándole un excedente de ser que 
necesita para que efectivamente pueda obrar moralmente bien. Para el 
sujeto que la acepte será como una liberación de aquello que frena sus 
capacidades innatas de apertura al dinamismo de la gracia.
La plenitud del Cristo Eschatos produce una llamada en los hom-
bres, que todos perciben en su ser como una atracción. Esta inclina-
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ción es posible gracias a la filiación divina fundamental, que también 
permite que sea posible responder a la llamada efectiva a ser hijos de 
Dios181. Ésta prepara al hombre para que pueda recibir la filiación 
adoptiva y se pueda salvar participando de la intimidad del Padre. So-
bre ésta se apoyará la filiación divina efectivamente. Con ella se entra 
en un nuevo dinamismo moral –cristiano– diferente del anterior: el 
de la ley natural.
Es la cruz «redentora y gloriosa» la que nos reconduce a esta exis-
tencia como hijos de Dios, que había sido obstaculizada por la caída 
del pecado original. En su cruz nos abre nuevamente la posibilidad de 
ser hijos de Dios. Con la filiación, el hombre entra en el mundo di-
vino, será –según la enseñanza paulina– coheredero con el Hijo. Para 
esto, Cristo nos ofrece el don real de la filiación adoptiva por la fe y 
los sacramentos182.
Es una gracia que recibe todo aquel que libremente quiera recibirla. 
Por ella el creyente se sabe insertado en el acto generador de la filiación 
del Hijo, co-generado con Él. Por tanto, se sabe generado por otro que 
además es su Padre, que es su origen y debe ser su destino. Generación 
que por ser filial es de Amor (en el Espíritu Santo). Con esta filiación 
el hombre es generado en la vida que el Hijo recibe del Padre a conti-
nuación de su muerte en la cruz183.
Por tanto, también tiene carácter ontológico. Concierne al ser del 
Hijo, al ser del hombre y a la unión entre ambos184. Cuando se obtie-
ne la gracia de la presencia del Hijo, se colma el corazón del hombre 
que ha sido anteriormente marcado ontológicamente para esto con la 
filiación divina fundamental.
En este nivel Dios trata al hombre como a su Hijo. Lo une a sí 
transmitiéndole su ser, su vida y su naturaleza, haciéndolo hijo suyo en 
el Hijo, sin que se identifiquen185. Partiendo de diversas interpretacio-
nes teológicas que se han dado de los datos bíblicos, afirma Tremblay 
que el Padre se hace realmente presente –en el Espíritu– en el corazón 
del hombre, con una comunicación de su ser, parecida a la generación 
del Hijo. Por tanto nos hacemos hijos del Padre y hermanos del Hijo. 
Éste último le da al hombre su Espíritu en persona y algo de su natu-
raleza divina, por lo que podemos llamar al Padre: Abbà (cfr. Rm 5, 
15)186.
También por obra del Espíritu, el Hijo está presente en la realidad 
constitutiva del hombre, y lo transforma, lo «filializa»187, pues siguien-
do a santo Tomás, recuerda que la gracia se subjetiva en la esencia del 
alma y le confiere una especie de ser divino. La predestinación a ser 
hijos en potencia, pasa al acto. Antes hablábamos del Padre que le co-
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munica su ser al hombre, parecido a la generación del Hijo, y ahora es 
el Hijo quien también está presente en el ser del hombre.
1.3. La antropología filial
Como es de suponer, estos fundamentos ontológicos y cristológi-
cos marcan una particular concepción de la antropología en la que se 
sostiene la ley natural. Tremblay nos presenta, pues, una antropología 
filial. Es la del hombre que está preparado o predestinado para la fi-
liación, que será efectiva ontológicamente cuando se acoja en la fe y 
los sacramentos. Es la de un hijo en potencia, que contiene desde su 
creación elementos que lo abren para recibir esta filiación188. El hom-
bre ha sido creado a imagen del Eschatos (del Hijo de Dios encarnado 
muerto y resucitado).
Afirma Tremblay que la antropología filial tiene relación con el or-
den de la re-creación –de la redención–, pero también con el de la 
creación; aspecto que generalmente suele ser menos mencionado. Esto 
hace que sea un instrumento útil para tratar la relación de estos dos 
niveles, que el autor procura determinar justificándola cristológica-
mente189.
a) Filiación del Hijo y filiación del hombre
En primer lugar el teólogo canadiense destaca el puesto central que 
tiene el don de la filiación en la Sagrada Escritura. En ella se nos mues-
tra que –por la acción del Espíritu Santo– hay un nexo entre la filia-
ción divina que poseen todos los creyentes y el título «Hijo de Dios» 
que Cristo se atribuye a sí mismo. Es una idea presente en el conjunto 
del Nuevo Testamento, apreciable especialmente en san Pablo y los 
escritos neotestamentarios posteriores –por tanto más avanzados en 
cristología, que recapitulan la doctrina paulina– como son la epístola 
a los Hebreos y los escritos joánicos.
Consecuencia de la relevancia de la filiación de Cristo es la centrali-
dad de una antropología filial derivada de ésta. Eso no obsta para que 
haya otros modelos cristológicos y antropológicos válidos (por ejemplo 
una antropología de tipo nupcial), como lo demuestra el hecho antes 
mencionado del olvido de la filiación en la teología, sustituida por otras 
formas. Sin embargo, no deja de sostener Tremblay que «el hombre neo-
testamentario se define primariamente y sobre todo como un hijo»190.
Libro Excerpta Teologia 54.indb   387 30/09/09   8:19
388 DANIEL SILVA PACHECO
b) La filiación en tres textos del Nuevo Testamento
De los siguientes tres textos de la Sagrada Escritura se pueden ex-
traer sintéticamente los rasgos esenciales de la identidad filial de los 
creyentes:
1. Gal 4, 4-7: «Pero al llegar la plenitud de los tiempos, envió Dios 
a su Hijo, nacido de mujer, nacido bajo la Ley, para redimir a los que 
estaban bajo la Ley, a fin de que recibiésemos la adopción de hijos. Y, 
puesto que sois hijos, Dios envió a nuestros corazones el Espíritu de 
su Hijo, que clama: «¡Abbá, Padre!» De manera que ya no eres siervo, 
sino hijo; y como eres hijo, también heredero por gracia de Dios».
2. Rm 8, 14-17: «Porque los que son guiados por el Espíritu de 
Dios, éstos son hijos de Dios. Pues el Espíritu mismo da testimonio 
junto con nuestro espíritu de que somos hijos de Dios. Y si somos hi-
jos, también herederos: herederos de Dios, coherederos de Cristo; con 
tal de que padezcamos con él, para ser con él también glorificados».
Basándose en estos textos paulinos, explica el autor que el diseño 
de Dios para toda la humanidad –incluyendo judíos, paganos y cristia-
nos– consiste en el don de la filiación divina adoptiva. Para los bauti-
zados, aunque no es una filiación en sentido físico, esta relación afecta 
a su ser y les hace partícipes de los derechos del Hijo, especialmente el 
de participar de la heredad del Padre. De las expresiones de Gal 4, 5: 
«adopción» y «recibir»191, queda claro que esta filiación es un don de 
la gracia, no merecido. Es un don gratuito que confiere una relación 
existencial íntima y personal con Dios.
Pero Dios no sólo hace posible el hecho de que seamos sus hijos 
sino también de que tengamos la conciencia de serlo y las actitudes 
propias para comportarse como tales192. Esta experiencia que es con-
secuencia y/o prueba de la adopción, Tremblay la describe como la 
fuerza de la presencia del Hijo que alcanza el «corazón» del creyente, 
o el centro de su vida sensible, intelectual y moral, de su voluntad, de 
sus propósitos y de sus operaciones193.
3. Jn 1, 12-13: «Pero a cuantos le recibieron les dio la potestad de 
ser hijos de Dios, a los que creen en su nombre, que no han nacido de 
la sangre, ni de la voluntad de la carne, ni del querer del hombre, sino 
de Dios».
Como se lee en este pasaje, Jesucristo –el Logos hecho carne– da el 
poder de ser hijos de Dios a los que lo acogen con la fe. De aquí se si-
gue que antes de la Encarnación esto no era posible, pues es indispen-
sable la acción de Jesucristo. El hombre no lo consigue con sus propias 
fuerzas, lo consigue el Hijo.
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La filiación se adquiere por una intervención divina directa, más 
específicamente –puntualiza Tremblay– a través de una «generación 
divina»194. Percibe nuestro autor en la triple negación de factores natu-
rales de la generación, mencionadas en este pasaje, una clara intención 
teológica del evangelista. Como deja claro después (Jn 3, 5-6), es obra 
del Espíritu Santo, y, por tanto, tiene un origen sobrenatural que no se 
puede pretender entender del todo, ni atribuirse a un origen humano. 
El autor del evangelio quiere resaltar la separación del mundo de los 
hijos de Dios y su relación con el Logos, mediador de la gracia divina 
y de la «verdad» (cfr. Jn 3, 16)195. Es una característica del cristianismo 
joánico: la conciencia de pertenencia a Dios y de separación del «mun-
do» (cfr. 1 Jn 4, 4; 5, 4).
c) Elementos de una antropología filial
Tremblay supone que esto que llama el «misterio de la solidaridad» 
debe tener significativas consecuencias en la antropología humana, 
debe producir «una especie de condicionamiento filial o de prepara-
ción inmediata a la recepción de la adopción»196. Le parece improba-
ble que algo tan significativo no tenga ningún eco en el hombre. Del 
mismo modo le parece necesario que para que éste reciba un don so-
brenatural en su naturaleza humana (tan infinitamente inferior) debe 
ésta estar predispuesta a poder recibirlo. Compara esta influencia en el 
hombre a la presencia del Nuevo Testamento en el Antiguo: la adop-
ción debe estar en cierto modo ya pre-formada en su naturaleza.
Tremblay relaciona este condicionamiento con la curiosidad «crís-
tico-filial» que sienten algunas personas por Jesús en el Evangelio. Se 
ve, por ejemplo, en la samaritana que anima a los de su pueblo a ir 
donde Jesús (cfr. Jn 4, 29), o en los griegos que manifiestan a Felipe 
sus deseos de ver a Jesús (cfr. Jn 12, 21). El mismo evangelista nos da 
una posible explicación más profunda al decir, en palabras de Jesu-
cristo, que nadie puede ir a Él si el Padre no lo atrae (cfr. Jn 6, 44). 
Es el Padre quien suscita en el hombre la atracción por su Hijo, una 
atracción interior, por la gracia, por el amor197.
La filiación divina surge del centro del misterio pascual del Hijo 
de Dios y, como hemos mencionado, es un dato que conocemos por 
Revelación. Ahora bien, puesto que es un don totalmente gratuito, 
que el hombre es incapaz de conseguir por sus propios medios, en-
tonces hay que suponer que haya cierta discontinuidad o superiori-
dad de esta gracia respecto a la naturaleza humana. Sin embargo, no 
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se puede considerar una realidad sobrepuesta, accesoria, de la que 
se pueda prescindir sin afectar consistentemente a la persona; por 
tanto, la filiación adoptiva debe encontrarse en el corazón mismo 
del hombre.
Por encontrarse tan internamente en el hombre, la filiación tiene 
que ver –afirma Tremblay– con la relación creación-recreación, que en 
el misterio pascual hace posible la realización plena del hombre, reen-
viado a su formación inicial. Jesucristo es el fin y origen de la realidad 
humana, y más todavía después de sacrificarse por los hombres. Es 
una enseñanza que se aprecia en la cristología del Nuevo Testamento, 
especialmente en las tradiciónes paulina y joánica.
Sin embargo, aunque el hombre tenga esa tensión hacia el in-
finito, no es capaz de conocer por sus propios medios que puede 
llegar a ser hijo de Dios; pero lo puede percibir198 –afirma nuestro 
autor– «en negativo». Sí lo puede saber –como hemos dicho– gracias 
a la Revelación. Es un dato de la Sagrada Escritura el hecho de que 
Jesucristo, después de su muerte y resurrección no entró solo en la 
intimidad con el Padre. Se hizo «el primogénito de muchos herma-
nos» (Cfr. Rm 8, 29; Hb 2, 9s), «misteriosamente solidario» con 
todo el hombre y con todos los hombres199. Indicación que desde 
la época de la patrística se ha intentado explicar teológicamente de 
diversas maneras200. En palabras del Concilio Vaticano II: «El Hijo 
de Dios con su encarnación se ha unido, en cierto modo, con todo 
hombre» (GS, 22, 2).
1.4. Influencias en el plano normativo
Después del sólido fundamento cristológico de la moral que hemos 
expuesto en el apartado anterior, podemos pasar a explicar la aplica-
ción que Tremblay supone debe haber de la relación del divinum y el 
humanum a la moral, ver cómo son las leyes morales –natural y de 
la gracia– que se derivan de esta relación, y cómo desciende hasta el 
plano normativo.
a) Deficiencias en los modelos anteriores
Para Tremblay, el punto de partida de modelos como los de la mo-
ral autónoma es muy limitado, pues reduce considerablemente el mis-
terio de Jesucristo revelado por la Sagrada Escritura y recibido por 
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la Tradición. Al no considerar suficientemente la naturaleza humana 
de Jesucristo se empobrece la comprensión de la misma, se pierde su 
identidad a la luz de la fe. Un resultado de esta limitación es que se 
termina por modificar la fisonomía fundamental de la moral cristiana, 
para adaptarla a lo que se piensa de la moral201.
Como ejemplo, señala que Auer considera la muerte de Cristo en 
la cruz como el momento central en el que el Padre renueva todo, 
pero no menciona la Encarnación del Hijo, ni menos su humanidad. 
La consecuencia es que, para este autor, el área de influencia de Cris-
to no baja de lo trascendental. Tremblay, por el contrario, considera 
que también en el Nuevo Testamento hay una escatología realizada, 
intrínsecamente ligada al misterio de Cristo, que va al ser del hombre 
y su obrar. Cristo no sólo conduce al hombre hacia el Padre sino que 
también lo lleva hacia sí mismo; y se convierte, no sólo en destino, 
sino también en la vía para alcanzarlo202.
Sin embargo coincide con Auer en que la razón humana puede 
alcanzar por sí misma a determinar las normas del obrar moral. Ya 
que piensa que hay una huella ontológica de la filiación en el hombre, 
considera lógico pensar que la razón es capaz de descubrir el absoluto, 
que por ser inherente a cada exigencia moral, se manifiesta a través de 
lo real. Pero también diverge con este autor en cuanto sostiene que el 
orden moral está abierto a la trascendencia, no tiene una coherencia 
cerrada en sí misma. Aunque el hombre no conozca toda la verdad 
trascendente sobre la vida moral, percibe una fuerza que le impide 
conformarse con una vida basada exclusivamente en la ley natural. 
La razón tiene autonomía, pero es insuficiente. La verdadera moral 
humano-autónoma –dice Tremblay– está siempre buscando ese «algo 
más».
También se muestra en desacuerdo con Auer por la separación que 
hace entre lo trascendental y lo categorial, pues da a entender que lo 
sobrenatural no es inherente –como piensa Tremblay– sino extrínseco 
al hombre. Más que buscar la autonomía de éste separando la volun-
tad divina de las acciones mundanas, Tremblay la defiende uniendo el 
orden natural con el sobrenatural, como ocurre en Cristo. El hombre 
sin las realidades divinas está incompleto. La persona concreta se com-
pleta sólo cuando de hecho se inserta en la economía de la gracia. La 
fe supone la razón, se une a ella intrínsecamente, pero la supera y le da 
cumplimiento.
A diferencia de Stöckle, considera que el hombre sí es capaz de 
conocer el absoluto de las exigencias morales, a través de la realidad. 
Piensa, sin embargo, que la fe es necesaria, pero no para suplir una 
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incapacidad fundamental de la razón para concebir al Absoluto, sino 
para darle efectivamente el suplemento del que siente necesidad en su 
interior. Este deseo es necesario para que pueda abrirse a recibir este 
suplemento203.
b) Humanum y divinum
Al igual que en Cristo, en el hombre se unen el humanum y el divi-
num sin confusión y sin separación, pues está enraizado en Jesucristo 
Dios y hombre, creador y redentor. Lo mismo se puede decir de las 
leyes morales que ha de seguir. Por tanto no puede haber contrapo-
sición entre estos dos niveles, sino una armoniosa unidad. Según el 
esquema considerado, la unidad del orden de la creación y del orden 
de la redención se encuentra en el Dios-Ágape, mientras que su dife-
renciación, en los dos modos de existencia de Cristo como Eschatos 
(que incluye a los creyentes) y como Protos (que incluye a todos los 
hombres)204.
Según Tremblay, tanto el cristiano como el que no lo es, deben 
buscar con la razón, en sí mismos y en la realidad, las normas concretas 
de acción. Hay realidades pertenecientes al orden humano que no se 
pueden deducir de la fe porque –para él– lo humano y lo divino no 
son unívocos, sino que hay una alteridad que se debe respetar. Entre 
lo humano y lo divino hay unidad y alteridad al mismo tiempo. Hay 
cierta alteridad por la que no se mezclan las dos leyes, pero tampoco 
puede haber contradicción entre ellas.
Sin embargo, no excluye que el divinum influya en la razón, para 
guiarla, pues la Revelación lo es del creador y redentor del humanum. 
Pero es una ayuda que no le quita responsabilidad al sujeto agente. 
La razón del hombre es una razón filial, creada por el Hijo de Dios 
Eschatos y Protos. Es una razón que desde su creación está integrada en 
el diseño de la salvación en el Hijo.
Hay que considerar, por tanto, que en la búsqueda de normas mo-
rales, en un diálogo entre fe y razón, la razón del cristiano es la razón 
de un hijo205. No hay que olvidar que, por la gracia, el ser del bautiza-
do es el de la filiación divina efectiva. Por tanto encontrará en la reali-
dad de su ser exigencias específicas del divinum, de la ley de Cristo. Sin 
embargo, no se trata tampoco de excluir la importancia de la razón, 
sino de darle su lugar –relevante– en relación con la fe. Siempre será 
necesaria la intervención de la razón, y sus descubrimientos, sobre lo 
revelado, para comprenderlo mejor206.
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c) Las exigencias específicas
La posición de este autor le lleva a sostener que las normas particu-
lares descubiertas o determinadas por la razón son importantes, pero 
no lo son todo en el obrar moral del cristiano. Para éste, que es y se 
sabe hijo de Dios, las exigencias que derivan de su filiación son más 
que normas, porque son exigencias del corazón, que desborda muchas 
veces a las de la razón. Da lugar a actitudes profundas, difícilmente 
reducibles a normas precisas, como la alegría, la paz, la longanimidad, 
la servicialidad, la bondad, la confianza en los otros, la dulzura, la 
acción de gracias, etc. (frutos del Espíritu). Actitudes específicas que 
pueden llevar al hombre a comportarse de modo incomprensible –no 
contrario– a la razón207.
Para Tremblay, la ética cristiana no entra en un segundo momento 
de la realidad humana, sino que la abarca de lleno. La ley de Cristo, 
antes de ser una adhesión a normas, es la adhesión a la persona del 
Padre. Esta ley parte de una norma fundamental de la que derivarán 
todas las demás normas particulares: el sí filial del hombre a su Padre, 
la adhesión incondicional a Dios en Jesucristo por el Espíritu.
Los preceptos derivados de la ley natural, descubiertos por la ra-
zón, son, para el profesor canadiense, como para otros autores vistos, 
sólo una parte del obrar moral del cristiano, pues éste es una relación 
de amor entre el Padre y sus hijos, en la que la interpelación va di-
rectamente al corazón, del que pueden surgir actitudes englobantes, 
con muchas más –y diversas– exigencias de las que puedan surgir de 
la simple razón208. Sin embargo, la ley natural, por su huella crística 
impresa desde la creación, siempre tenderá a una moral más plena, 
que adquirirá su pleno sentido con la fe. El retorno del Hijo al Padre, 
después de su obediente muerte en al cruz, la intuye el hombre en su 
ser «en la tendencia hacia la unidad y en la necesidad de solidaridad, 
como también en el deseo y en la necesidad de todo hombre de amar 
y de ser amado»209.
Con esta perspectiva no se abandona la consideración de la realidad 
como fundamento de las normas morales, sino que se profundizada 
en ella. Se la comprende a la luz del proyecto paterno de Dios, que se 
realiza en su Hijo. Es una realidad que puede resultar muchas veces 
incomprensible para la razón; aunque en ella se puede percibir cierta 
llamada a la donación, como la de Jesucristo, a los demás210.
De lo dicho hasta aquí podemos deducir que este autor está a favor 
de la especificidad de la moral cristiana, pues piensa que el nuevo ser 
del cristiano influye en su obrar. Estando incluida la ley natural dentro 
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de la de la gracia, hay un proprium cristiano que supera por mucho el 
«horizonte de sentido» que plantea la moral autónoma, y tiene muchas 
consecuencias para el obrar del hombre211.
Las virtudes teologales de la fe, esperanza y caridad, propias de 
la moral cristiana, dan sentido pleno a las aspiraciones humanas. 
Constituyen elementos para criticar, purificar y superar su debili-
dad, influyendo de esta manera en la vida cotidiana del creyente, 
desde una altura y perspectiva superior a la que pueda tener la ley 
natural. Aun siendo sobrenaturales e infusas, por estar enraizadas 
doblemente –con la filiación divina fundamental y efectiva– en el 
ser del hombre, no disminuyen la libertad individual, sino que por 
el contrario –siguiendo esta lógica– la libera, porque dirige al sujeto 
hacia su plena realización.
Para ilustrar la especificidad de la ley de Cristo y mostrar sus ele-
mentos esenciales, Tremblay se fija en el episodio evangélico de Jesús 
que lava los pies a sus discípulos (cfr. Jn 13, 1-20)212. Hecho novedo-
so para su época si se toma en cuenta que se consideraba una labor 
prácticamente de esclavos. Con esa acción Jesús define un aspecto 
muy particular del trato entre los hombres: el servicio a los herma-
nos que debe asemejarse al servicio del «esclavo». El seguimiento de 
Jesús «esclavo» también es un principio fundamental que norma el 
obrar moral del cristiano. Este tipo de esclavitud está insertado en 
su ontología.
En segundo lugar también observa que hay una estrecha relación, 
por el contexto en el que sucede, entre este gesto, su muerte en la cruz 
y la Eucaristía, que se narran a continuación. Revela la entrega total 
que debe vivir el cristiano por los demás, hasta el punto de ser capaz 
de morir por sus hermanos213.
El motivo y la actitud interior al hacer esto se funda en el amor, 
como el evangelista dice en ese momento que Jesús tiene por sus discí-
pulos: «habiendo amado a los suyos que estaban en el mundo, los amó 
hasta el fin» (Jn 13, 1), y que demuestra poco después con su pasión 
y muerte.
Como punto culminante de este amor, Tremblay menciona la 
donación que el Señor realiza de sí como alimento y bebida en la 
Eucaristía, con la que muestra su apertura a los hombres una vez que 
esté en la gloria con su Padre. En este sacramento se da una autoco-
municación de Cristo –de su ser– a los creyentes. Con la Eucaristía-
alimento hay una fusión de esencias, sin confusión, entre el hombre 
y el Hijo, por la que el cristiano se diviniza sustancialmente, se «filia-
liza». Jesucristo encarnado muerto y resucitado alcanza o toca con su 
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ser al ser del hombre214. La Eucaristía proporciona una intensa vida 
moral interior de quien la recibe o participa de ella, que repercute en 
su obrar externo específico.
2.  Conjunción de las dos leyes en el hombre histórico:
D. Tettamanzi
El cardenal Dionigi Tettamanzi215 viene estudiando este tema desde 
hace muchos años. Antes de la publicación de la Veritatis splendor ya se 
había interesado por determinar el proprium de la teología moral216. La 
publicación de la encíclica, de la que se muestra muy partidario217, no 
sólo no contradice sus tesis sino que coincide en muchos puntos con 
lo que este autor venía proponiendo.
Se interesa, como otros autores vistos, por poner fundamentos teo-
lógicos, claramente cristológicos a la ética. En su teología moral pone 
más el acento en la realización del hombre en cuanto es imagen de 
Dios, idea por la cual considera se deben reajustar las líneas funda-
mentales de la moral218. No desarrolla ampliamente la antropología, 
pero a partir de textos bíblicos presenta los datos esenciales del hom-
bre, imagen de Dios en Jesucristo219. También se apoya mucho en los 
nn. 12-22 de Gaudium et spes.
Considera que la imagen de Dios, según la Sagrada Escritura, no es 
un concepto estático sino dinámico; el ser humano se caracteriza por 
su historicidad. En la Biblia esta imagen se actualiza en la vocación 
o llamada que recibe el hombre, que lo diferencia de los demás seres 
creados; elección que se hace particularmente decisiva con la venida 
de Cristo. La imagen de Dios en cada persona, como su vocación, se 
desarrollan con el tiempo, y con la respuesta de éste en su obrar. A la 
vez, no son realidades que se le imponen al hombre ya constituido 
sino que surgen de su estructura interna. Esta imagen comienza a de-
sarrollarse con la llamada de Dios, y continúa en tres fases históricas: 
la perfección original de la imagen de Dios, la deformación por el pe-
cado y la restauración obrada por Jesucristo220. Como se verá, en esta 
imagen constitutiva pero histórica hay que considerar la ley de Cristo 
y la ley natural.
La mediación de Cristo consiste en que el hombre pueda unirse 
a su persona para llegar al Padre. Es un nexo que proviene desde la 
creación, pues la naturaleza humana ha sido creada a imagen de Dios 
en Jesucristo. Incluso antes de la creación, en el plan eterno de Dios, 
el hombre ya estaba ligado a Jesucristo, Creador y Redentor. Es la 
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co-predestinación que hemos visto antes, y que Tettamanzi también 
comparte. El Hijo es la imagen perfecta del Padre, y el hombre está 
llamado a conformarse con la imagen del Hijo.
2.1. Jesucristo como centro de la ley moral
Esta centralidad de Cristo en el ser y en la vida moral de los hom-
bres, le lleva a afirmar que Jesús es el centro de los preceptos morales. 
Idea que aparece ya en los evangelios Sinópticos. Así como Moisés se 
presenta en el Sinaí como legislador, Jesús se presenta en el Sermón de 
la montaña, pero siendo Él mismo quien legisla con «autoridad» (cfr. 
Mt 7, 28-29), no recibe de otro la ley que predica. Además, se puede 
apreciar cómo la conducta moral que exige mira siempre a sí mismo. 
Por ejemplo, la promesa del Reino de Dios que promete está condi-
cionada por la confesión a su Persona (cfr. Mt 10, 32-33), o la ayuda 
al prójimo que predica tiene como motivación hacerlo por Él (cfr. Mt 
25, 40), etc.221. Por tanto, queda claro en el Evangelio que el nuevo 
orden moral está centrado en Cristo, y su imperativo fundamental es 
el «seguimiento de Jesús». «Así como la voluntad divina y la tendencia 
hacia la perfección son el criterio primero, y más bien absoluto, de la 
conducta moral, así Jesucristo es criterio, medida y norma para la vida 
de cada discípulo suyo»222.
El hombre es imagen de Dios únicamente en Jesucristo, y por eso 
su vida moral no puede prescindir de Él. Denuncia que es común 
en teología hablar de las leyes, pero no de «la ley», de la singularidad 
de la Ley viviente y personal propuesta por Veritatis splendor. Todo 
hombre, cristiano o no, tiene en Jesucristo la ley de su existencia 
y de su vida. De esto se deduce que la ley nueva es una única ley 
que incluye la natural. Es una enseñanza de san Pablo a la que llega 
Tettamanzi por la convergencia de tres ideas expresadas en las cartas 
del Apóstol:
a) La antítesis entre la ley antigua y Jesucristo:
Nuestro teólogo toma en cuenta que san Pablo antes de su conver-
sión era un judío muy apegado a su ley. Al convertirse proclama que la 
ley antigua queda abolida, cumplida, finalizada, ante el hecho históri-
co de la ley nueva, y que antes sólo tenía función de «pedagogo» (cfr. 
Gal 3, 23-27). Para los cristianos, la Ley era sustituida por el mismo 
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Jesucristo, por su persona, según la enseñanza paulina: «...no estando 
yo sin ley de Dios sino bajo la ley de Cristo» (1 Cor 9, 21). Cristo 
abarca la totalidad del orden moral para los conversos provenientes del 
judaísmo: sustituyendo la antigua ley223.
b) El ser en Cristo del creyente
La novedad cristiana consiste en que el cristiano sea un ser en Cris-
to. Situación que le lleva a vivir en Él, a participar de su vida, porque 
«la conducta moral del cristiano no es otra cosa que la traducción y 
manifestación vital de su mismo ser»224. Por esta compenetración con 
el ser del creyente, Cristo continúa viviendo en el cristiano. Por tanto 
sólo puede tener una ley, que es Cristo mismo. La regla de oro de esta 
nueva ley es la de «tener los mismos sentimientos que tuvo Cristo» 
(Rm 15, 5; Flp 2, 5)225. La vida de Jesús es, por tanto, modelo y guía 
de la conducta moral del cristiano, es su ley de vida.
c) Jesucristo imagen de Dios
También desde la perspectiva del plan eterno de Dios Cristo se 
sitúa ante el cristiano como su ley. El punto de partida y de llegada de 
la historia de la salvación es el amor eterno de Dios, es la concreción 
de un designio eterno. La nuestra –señala Tettamanzi– es una historia 
que nos trasciende, porque se encuentra en Dios y en el Hijo que es 
su imagen. Cristo es imagen de Dios en el «plano de la divinidad»226 
porque es su Hijo, y también en el «plano de la humanidad»227. Puesto 
que todas las cosas han sido creadas por Dios en Cristo imagen, Él es 
el «arquetipo o causa ejemplar, y más bien, la causa eficiente, como 
también la meta del designio creador y redentor de Dios» (cfr. Col 1, 
15-20)228.
Es otra razón –más trascendente– por la que la vida moral del hom-
bre depende de Cristo. Este ha sido insertado en el plan eterno de 
Dios, creado y recreado en la historia para que sea conforme a la ima-
gen del Hijo (cfr. Rm 8, 29-30), perfecta respecto de Dios.
Por tanto, puede afirmar nuestro autor que en esta única ley que es 
Jesucristo, hombre y Dios, el hombre puede llevar a su perfección su 
imagen y semejanza con Dios. En Él hay una revelación del misterio 
de Dios y del misterio del hombre, con la que puede entender mejor 
su ser y a partir de allí su ley natural.
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2.2. La ley natural en el orden a la Salvación
Tettamanzi tiene claro que el hombre histórico –todos los que de 
hecho existen y han existido– se encuentra en el orden sobrenatural 
por estar llamado a entrar en la comunión con la Trinidad. Nadie está 
exento de esta realidad. Sin embargo, nadie es capaz de alcanzar con 
sus propias fuerzas este fin que le trasciende. Sabemos que existe una 
ley natural puesta por Dios en el hombre y que debe estar relacionada 
con este fin sobrenatural, pero los autores discuten sobre su alcance, 
utilidad, actualidad, etc.
Antes de responder a estos interrogantes, el cardenal italiano hace 
unas aclaraciones que considera importantes para no desvirtuar des-
de el punto de partida de la reflexión lo que esta ley pueda ser. Se-
ñala que la ley natural no es la del hombre «natural», que no ha sido 
llamado por Dios a la vida sobrenatural; tampoco es la de un sector 
del hombre, diferente al espiritual. Considera más bien que son exi-
gencias o inclinaciones propias e imprescindibles, que no se pueden 
dejar de tener sin dejar de ser hombre, no importa el estado en el 
que se encuentre.
Dice que la doctrina católica respecto a su función dentro del plan 
de Salvación puede resumirse en que «en el nuevo orden de Cristo la 
ley natural es válida, inadecuada, salvada y salvante»229.
La validez de esta ley se puede inferir de la Sagrada Escritura, en 
concreto del pasaje evangélico central de Veritatis splendor: el del joven 
rico; Jesús le recomienda a esta persona cumplir los mandamientos 
(cfr. Mt 19, 17-20), cuyo contenido coincide con la ley natural. Tam-
bién san Pablo enumera varias series de pecados que son de ley natu-
ral230. Del mismo modo, el Magisterio se ha pronunciada en diversas 
ocasiones a favor de ella: por ejemplo el concilio de Trento (DS 1536, 
1571), y más recientemente en VS (cfr. nn. 39-53).
Arguye también dos razones teológicas que explican su validez. La 
primera la deduce del hecho de la creación. Dios como creador es 
autor también de su estructura y naturaleza, que son, por tanto, que-
ridas por Dios. Las exigencias de la naturaleza manifiestan de alguna 
manera ese querer y fin divinos. Puesto que el nuevo orden instaurado 
por Cristo no anula el de la creación, la ley natural permanece vigente. 
La gracia, por ser necesariamente gratuita, se apoya en algo existente 
que la sustenta: la naturaleza. Ésta tiene algo que conserva al recibir la 
gracia, que no tienen otras naturalezas infrahumanas que no pueden 
recibir este don. La naturaleza humana es la estructura –de la que ha-
bla Aubert231– en la que se apoya la vocación cristiana para darle un 
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nuevo sentido: pasa a ser un substractum, que será el punto de partida 
para la ley de Cristo232.
Afirma Tettamanzi que es tan válida la ley natural, que la primera 
exigencia de la gracia es precisamente la lealtad a los valores naturales 
en su orientación y finalidad natural233. El hombre es llamado al fin 
sobrenatural en cuanto hombre, y por tanto no puede dejar de serlo, 
ni la ley natural desligarse de la naturaleza234.
Puesto que permanece su validez, se encuentra vigente también 
para los cristianos, que además tienen un motivo más para cumplirla, 
y es que la ley de la gracia la asume, dándole un nuevo sentido. La 
inclinación de la naturaleza se convierte para el cristiano en «instinto 
de la gracia»235.
La segunda característica es la inadecuación actual de la ley na-
tural. El hombre se encuentra en una situación histórica de pecado 
que debilita la función de esta ley de iluminar y empujarlo hacia la 
consecución de su fin; aunque hay que señalar que en una situación 
hipotética de humanidad perfecta, sin pecado, la ley natural seguiría 
siendo inadecuada, pues el fin verdadero del hombre es sobrenatural. 
Históricamente el hombre sólo tiene este fin. Las cualidades que le 
faltan a la ley natural se las da Jesucristo236.
En efecto, la ley nueva le da un sentido nuevo e inesperado. En pri-
mer lugar, la gracia sana o restablece el valor auténtico de la ley natural 
porque libera del pecado. Con ello, le devuelve su luz normativa y su 
fuerza debilitadas por el pecado. Pero también eleva la ley natural –por 
la elevación de la naturaleza humana– por encima de sus cualidades 
propias, para que pueda participar de la vida sobrenatural. Le da la 
capacidad de orientar al hombre a un fin que le supera, aunque sea el 
único que tiene históricamente.
Una vez que Cristo ha salvado esta ley, se convierte también ella en 
salvante. Ayuda a que el hombre consiga su fin sobrenatural. Incluso 
se convierte en medio necesario para alcanzarlo, no en cuanto esta 
ley es natural sino en cuanto ha sido sanada y elevada por la gracia 
de Cristo. Enseña el concilio de Trento que la ley natural dispone a la 
justificación, y merece (si se realiza en la caridad) el aumento de la gra-
cia237. Desde muy antiguo se le ha llamado «primera gracia», porque 
permitía obtener la Salvación antes de la venida de Cristo e incluso 
antes de la ley Antigua.
Explica con Hamel que, para que la ley natural sea salvífica en el sen-
tido sobrenatural, antes el hombre ha debido aceptar el fin sobrenatural 
que Dios le ofrece, en la fe y en la caridad. A partir de allí, la ley natural 
será para él «expresión misma de aquella caridad que Dios ha puesto en 
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su corazón»238. Los preceptos de la ley se convierten en exigencias de 
la caridad. Ésta se convierte así en ley de vida eterna, como recuerda el 
pasaje evangélico tantas veces citado en Veritatis splendor: «Más si quieres 
entrar en la vida, guarda los mandamientos» (Mt 19, 17).
2.3. El proprium de la moral cristiana
Otra tarea importante para estudiar la relación de nuestras dos leyes 
es la de precisar qué se quiere decir al hablar de «ética cristiana» y de 
«ética humana». Evidentemente la primera es la revelada por Dios en 
Jesucristo. Pero si especificamos más, el adjetivo de «cristiana» podría 
hacer referencia a aspectos o momentos diferentes: el ejemplo o ense-
ñanza de Jesucristo, la entera revelación de Dios a la humanidad, o la 
propuesta a los hombres por la Iglesia de Jesucristo239.
La ética humana, por su parte, es la del hombre y su dignidad. 
También a ésta se le pueden dar diversos significados. En primer lugar 
se puede decir que es la ética del ser del hombre en cuanto puramen-
te natural, sin la inserción en el orden sobrenatural. Nuestro autor 
no la considera aceptable porque no toma en cuenta la existencia del 
único hecho histórico que es el sobrenatural. En segundo lugar, el de 
una moral atea, autónoma, que no considera la antropología abierta 
a Dios. También está equivocada porque el hombre está ontológica-
mente asociado a Dios, y no se puede prescindir de esta realidad. En 
tercer lugar ésta puede significar la ética fundada en el ser del hombre 
en cuanto hombre, conocible únicamente a través de la razón humana, 
sin considerar –pero sin negarlas– la única realización del hombre en 
lo sobrenatural, ni la ayuda de la gracia240.
La naturaleza humana se puede considerar desde la perspectiva me-
tafísica, o bien, desde la perspectiva histórica. La primera considera 
los elementos por los que el hombre es hombre. La segunda considera 
elementos que son contingentes, existenciales o históricos, referentes 
al orden sobrenatural. Sin embargo, puesto que este hecho histórico 
es el único existente, lo primero es una abstracción, una verdad pero 
parcial. Es un accidente que completa el conocimiento del hombre, al 
que se llega sólo por Revelación. Lo que se pregunta Tettamanzi en su 
artículo es cuál naturaleza humana se debe considerar para comparar 
la ética correspondiente con la cristiana, ya que esto es esencial para 
dar una respuesta adecuada.
La relación entre la ley de Cristo y la ley natural se puede consi-
derar desde planos diversos: según el fundamento ontológico del ser 
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del cristiano respecto al del que no lo es, según el contenido objetivo 
que deriva de una u otra ley, según el modo de conocerlas, o según su 
actuación en la existencia moral concreta del sujeto. Nuestro autor 
prefiere abordarlo según las dos primeras opciones241.
Mientras el no-creyente se apoya en su razón –junto con la expe-
riencia de vida– que le dicta las normas según su ser, el cristiano tiene 
otras fuentes de fe que le ayudan a determinarlas: la Sagrada Escritura, 
la Tradición y el Magisterio. Pero no todo lo que deriva de estas fuen-
tes es específicamente cristiano. Por tanto hace falta algo más para 
determinarlo.
Puesto que el contenido objetivo de las normas deriva del funda-
mento ontológico, Tettamanzi considera que la relación entre una mo-
ral cristiana y una humana es secundaria respecto a la relación que se 
debe buscar entre el ser hombre y el ser del cristiano. «El obrar moral, 
de hecho, es la expresión-actuación del ser y la regulación moral del 
obrar es la indicación normativa para el hombre y para el cristiano 
de la objetiva estructura finalística de su ser»242. El problema de la ley 
natural y la ley de la gracia debe tratarse –a su juicio– desde la relación 
más fundamental entre lo natural y lo sobrenatural.
Por tanto, lo que sugiere este autor, más que buscar lo exclusivo de 
la ley nueva respecto a la ley natural o a la ética de los que no creen, 
es buscar lo esencial, lo que define la identidad del cristiano. Sólo des-
pués que se haya hecho esto se podrá comparar con una ética humana. 
Por esto es que su respuesta a la cuestión de si existe una ética cristiana, 
prácticamente se limita a sugerir temas que sería conveniente desarro-
llar para clarificar la identidad cristiana. Éstos son los siguientes:
a) Moral de la Alianza
Considera en primer lugar que la ética cristiana proviene de la alian-
za entre Dios y los hombres. Esto significa que el punto de partida de 
esta moral es un hecho histórico preciso y determinado que interpela a 
todos y a cada uno de los hombres. Lo hace en diversos momentos de 
la historia, desde Adán, pasando por Moisés, etc., y a la vez desde uno 
central que es la síntesis y al que se dirige todo lo anterior: Jesucristo, 
«la Alianza hecha persona». En Jesucristo encarnado, muerto y resuci-
tado la alianza llega a su cumplimiento.
De la verdad de este magno hecho histórico concluye que la ética 
cristiana –la ley de Cristo– es una relación interpersonal. No parte de 
la naturaleza o de la reflexión racional, que son asumidas, sino de la 
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«historia» de la salvación, y de la fe como acogida de esa historia. Cris-
to revela el amor del Padre por el Hijo y por los hombres. Esencial-
mente la define como un diálogo religioso, cualidad que se identifica 
más con el término «vocación» que con el de «ley»243. Es un diálogo 
particular en el que –entre otras diferencias entre los interlocutores– la 
llamada de Dios es la que da la posibilidad y el deber de responder. 
Sin embargo es una llamada que en cierto modo es constitutiva del 
hombre.
b) La salvación de Dios y la ética
Con la Alianza queda claro que la salvación es obra gratuita de 
Dios. Así lo muestra el Antiguo Testamento. En el Nuevo se confirma 
y se añade la novedad de que la respuesta del hombre debe darse en 
Cristo y a Cristo, plenitud de la Revelación y de la acción de Dios en el 
mundo244. Por tanto, en Cristo y su obra salvadora está el fundamento 
capital de la ética cristiana.
La Tradición ha interpretado esta acción salvadora para con el 
hombre de distintos modos: como liberación del pecado, de Satanás, y 
como comunicación de la vida divina a los hombres. Esta salvación de 
Jesucristo lo alcanza profundamente en todo su ser, de tal forma que 
no sólo lo libera del pecado sino que abre su ser a nuevos horizontes 
ligados al nuevo fin sobrenatural propuesto245.
No hay que olvidar que la situación histórica del hombre es de 
pecado, y por tanto éste afecta al esfuerzo moral, oscureciendo el con-
tenido de las normas morales, disminuyendo el poder de mover del 
valor moral. Gracias a la Revelación, el hombre es consciente de la 
incapacidad histórica en la que se encuentra para conocer la verdad 
moral en su totalidad y obrar perfectamente. Esta liberación del pe-
cado –a la que no se reduce la salvación de Cristo246– es una primera 
repercusión histórica de la Alianza sobre la ética cristiana. Cuando se 
dice, por ejemplo, que el amor a los enemigos es una exigencia de la 
ética humana, se está considerando una humanidad ideal, no corres-
pondiente a su situación histórica, real.
El único fin históricamente dado a los hombres por medio de la 
salvación de Jesucristo es sobrenatural, la participación en la vida ínti-
ma del Padre. Por tanto, aun en el caso de que el hombre no hubiera 
pecado, tampoco podría alcanzar este fin por sus propios medios na-
turales. La única vía para alcanzar la Salvación es Jesucristo; Él es el 
camino para la vida moral. La ética sólo tiene sentido como reguladora 
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de las acciones del hombre en dirección a su fin, a partir de la Salva-
ción, como seguimiento de Cristo. Y en esta imitación encontramos 
novedades de la ética cristiana: la obediencia al Padre, de la que Cristo 
es modelo y fuente: «Sólo en Cristo, con Cristo y por medio de Cristo 
–Respuesta filial al Padre– se hace santamente posible y urgentemente 
obligatoria la respuesta de cada creyente a Dios»247.
c) La dialéctica entre ley y libertad
Otra característica de la ética cristiana es el modo de resolver la 
dialéctica ley-libertad. Desde san Pablo se resuelve con la gracia, que 
es ley nueva del creyente (Rm 8, 2) y es fuente de libertad (Gal 5, 1; 
2 Cor 3, 17). Para Tettamanzi la gracia es libertad porque es el fin y 
contenido de la lex gratiae, y también es ley porque nos ilumina y guía 
para hacer la voluntad de Dios. El pecado hace que sea difícil armo-
nizar la ley con la libertad. Pero la gracia ayuda a que se reconcilien y 
haya unidad entre ellas. También ayuda a profundizar en la libertad 
del creyente como servicio radical a Dios y a los demás, y en la ley, que 
vincula con la fuerza derivada del Amor248.
d) Caridad, fe, intencionalidad cristiana
Son tres características en las que algunos autores ponen el proprium 
de la ética cristiana. Por ejemplo, para Böckle es el mandamiento del 
amor, para Aubert es la fe y para Fuchs éste se encuentra en la inten-
cionalidad cristiana. Sobre ellas Tettamanzi realiza algunas precisiones.
El amor, propio del cristiano, hace referencia al amor sobrenatu-
ral infundido por el Espíritu Santo. Si se quiere hacer referencia al 
amor como ley, nuestro autor prefiere que se hable de la caridad como 
ley fundamental o trascendental, que está por encima de los demás 
preceptos particulares, en los cuales actúa. Los preceptos particulares 
constituyen la formulación de las exigencias objetivas de la gracia, así 
como los preceptos de la ley natural expresan las exigencias del hom-
bre como tal. En definitiva, lo que quiere decir es que no hay que iden-
tificar la ley de la gracia con sus preceptos, pero tampoco separarlos249.
Con respecto a la fe, algunos autores la presentan como el elemento 
formal de la ética cristiana. Sin embargo, Tettamanzi advierte que esto 
se debe precisar, porque la fe no es sólo «revelación» sino también «sal-
vación». Ella no solamente advierte al sujeto de la caridad presente en 
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el acto moral –como dicen algunos250–, o su significado último, sino 
que también transforma al creyente, lo eleva para adecuarlo a su fin 
sobrenatural y lo libera de limitaciones del pecado.
En cuanto a La intencionalidad cristiana, destaca que es indispen-
sable destacar la «interdependencia» entre el nivel trascendental y el 
categorial-particular, más allá de las motivaciones que señala Fuchs. 
También hay una relación en el contenido del obrar moral, que viene 
dada, en primer lugar, por el vínculo entre el ser y el obrar que lo revela 
y actúa. En el cristiano hay una novedad en su ser en cuanto es una 
«nueva creatura», que por tanto debe modificar su obrar.
Señala que es lícito y necesario buscar los contenidos materiales en 
el obrar moral cristiano y en el no-cristiano, pero la moralidad debe 
buscarse más bien en el conjunto de sus fuentes, en el que juega un 
papel esencial la intencionalidad o fin de la persona. Los que sostie-
nen que lo específico cristiano se encuentra sólo en la intencionalidad, 
mientras que señalan la identificación material del obrar moral del 
cristiano con el obrar del no creyente, hacen una abstracción del obrar 
moral de la persona, pues las motivaciones afectan profundamente la 
moralidad de los actos, determinan novedades de valor o significado 
moral; especialmente si se considera la función transformante, además 
de revelante, de la fe251.
Nuestro autor concluye en su estudio sobre el proprium cristiano, 
que la novedad de la nueva ley se encuentra en la gracia recibida, que 
revela y transforma. Si por «ética humana» se hace referencia a la del 
hombre considerado metafísicamente, entonces ésta es diversa de la 
cristiana. Si, en cambio, se hace referencia al hombre histórico, sus 
normas objetivas se realizan en la ética cristiana, y por tanto coincide 
con ella. La gracia asume y perfecciona todos los valores humanos. Por 
tanto el hombre histórico no puede ser realmente bueno si no es un 
buen cristiano. Por otra parte, señala que la gracia se hace presente y 
operante también donde no hay fe explícita en Jesucristo y en su gra-
cia, según lo que algunos defienden por la voluntad salvífica universal, 
con la gracia actual para la observancia de la ley natural, o con la exis-
tencia de los llamados «cristianos anónimos»252.
3.  El logos, origen de las leyes natural y cristiana:
J. Ratzinger
En este apartado hablaremos de la propuesta del actual Papa Be-
nedicto XVI. Pero, en general, sólo tomaremos en cuenta sus tra-
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bajos como teólogo y no como cabeza de la Iglesia. Por esta razón 
nos referiremos a él la mayor parte de las veces simplemente como 
Ratzinger.
Aunque su formación y buena parte de sus trabajos se orientan 
hacia el campo de la teología dogmática, nos parece interesante lo 
que este autor pueda decir debido a la importancia e influencia que 
ha tenido en la teología del siglo XX, por la concepción integral que 
posee de la teología, y por la panorámica general y real que tiene y 
ha mostrado tener de los planteamientos morales actualmente exis-
tentes.
Aunque no ha elaborado una propuesta sistemática de teología 
moral, su planteamiento ético se puede intuir en su amplia obra, en 
la que va formulando tesis sintéticas y respuestas a los diversos temas 
que se le han ido planteando. Especialmente cuando era prefecto de 
la Congregación para la Doctrina de la Fe se vio obligado a afrontar 
diversos temas morales, aunque de modo disperso. Por otra parte, 
el hecho de que posea una mentalidad dogmática, hace que pueda 
aportar una base sólida para plantear temas de teología moral fun-
damental.
Lo que aquí se presentará será sólo un esbozo do lo que sería su 
respuesta a la relación de la ley natural con la ley de Cristo, sabiendo 
que hay campos bastante extensos y profundos en su obra teológica, 
como la relación fe-razón, a la que dedica bastantes líneas y está muy 
relacionada con nuestro tema.
En cuanto a la encíclica Veritatis splendor, podemos afirmar que hay 
bastante conformidad entre las ideas allí expresadas por Juan Pablo 
II y las ideas del que después sería su sucesor. El teólogo alemán pre-
senta las enseñanzas de la encíclica en diferentes ocasiones253. Según 
un estudioso de su pensamiento moral254, existe una clara influencia 
mutua entre el pensamiento de Ratzinger y la doctrina de la encíclica. 
Intercambio que se hace patente en la elección de los temas morales 
tratados: fe, libertad, verdad, conciencia y Magisterio, y en el modo 
de analizarlos.
Ambos consideran la fe como una nueva forma de acceder a la 
realidad, al ser y a la esencia del hombre. En el terreno moral ésta 
se sitúa en el ámbito de la vida, cuyo fundamento es el seguimiento 
de Cristo. También coinciden en la estrecha relación que debe haber 
entre la fe y la razón, entre la fe y la moral, entre la ley de Cristo y la 
ley natural. Explica Ratzinger que el eje fundamental que pretendía 
Juan Pablo II con su encíclica era la unión entre la verdad, el bien y 
la libertad255.
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3.1. Fundamentos de su teología moral
Ejes básicos en una fundamentación de su teología moral son la re-
lación personal entre Dios y el hombre y el equilibrio entre la verdad y 
la praxis moral. Todo esto dentro de la clave de la fe como fundamento 
último de la propuesta ética y moral. En concreto, mencionaremos 
cinco fundamentos en los que –según nuestro autor– se debe apoyar 
la moral cristiana256:
a) La esencia y naturaleza de la teología moral se encuentra, en 
primer lugar, en el fundamento teológico-teónomo. Ratzinger parte 
de la idea de que el conocimiento del hombre sin el conocimiento de 
Dios es incompleto e inexacto. Es obvio que Dios debe ser el punto 
de partida necesario para la Teología, pero el teólogo alemán no sólo 
lo considera indispensable para la teología, sino también para la ética 
en general, para todo hombre: «Quien no conoce a Dios no conoce al 
hombre, y quien se olvida de Dios destruye la humanidad del hombre, 
ignorando su verdadera dignidad y grandeza»257. Dios es infinitamente 
superior y siempre tiene la iniciativa, por tanto el hombre, antes de 
fijarse en sí mismo, debe mirar a Dios.
b) Otro fundamento de la moral es el creacional. Se manifiesta 
primordialmente en la ley natural, la cual es la que nos constata que 
la propia naturaleza tiene un mensaje moral que darnos, y nos dice 
cuál es. La naturaleza humana también nos revela, de alguna manera, 
el proyecto amoroso y salvífico de Dios, que está inseparablemente 
unido al modo como debemos vivir.
c) También se fundamenta en el Decálogo. Especialmente en la 
moral cristiana el Decálogo es presentado por Ratzinger como fun-
damental. Es un punto de partida que, como señala también Veritatis 
splendor, es necesario para acceder a la ley de la gracia. Por otra parte 
hay que señalar que, para el pueblo de Israel, en los Diez Manda-
mientos se contiene «lo santo» y «lo moral» al mismo tiempo. Como 
veremos más adelante, la ley antigua era especialmente novedosa para 
su época.
d) Un importante fundamento es el cristológico. Es un principio 
esencial a la moral cristiana, del que no se puede prescindir, ni si-
quiera como intento de diálogo con el mundo, como han pretendido 
ya muchos teólogos. «Jesús simboliza cómo deberíamos ser y hacia 
dónde deberíamos tender»258, dice el entonces Cardenal. Esta moral 
no consiste en determinar la actuación con la que se pretende obtener 
algo a cambio sino en identificarse con la forma de vida de Cristo. Es 
una idea que toma de las «nueve tesis» de von Balthasar: Jesucristo es 
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la norma concreta259. Para lograr esta identificación, Ratzinger señala 
como medios que Dios ha dispuesto: la Tradición, el Magisterio, el 
Evangelio, la razón y la conciencia260. Con ellos podemos confesar al 
Dios Uno y Trino revelado en Jesucristo; conocemos a Dios y por Él a 
Jesucristo, a través del cual el hombre se puede conocer a sí mismo, el 
sentido de su vida, la clave de su felicidad, etc.
e) Finalmente menciona el fundamento eclesial. La Iglesia es la ga-
rante de la teología moral cristiana, es su aval, el «sostén vivo de la 
verdad cristiana»261. Ella tiene la tarea de conservar esta verdad, de 
desarrollarla, transmitirla y difundirla, porque en ella se conserva la 
Palabra última y definitiva de Dios en la historia, que es Cristo. Por 
tanto, ignorar sus enseñanzas sería una pérdida significativa para la 
elaboración de una ética que pretenda ser cristiana. Ella actúa como 
mediadora para el encuentro con Jesucristo, y es transmisora de las 
verdades de la fe, incluidas las morales.
3.2. Una ética de la fe
A partir de los elementos anteriores que apenas hemos esbozado, 
plantea su concepción de la teología moral, que se puede encuadrar 
claramente dentro del que se ha llamado «ética de la fe»262, en con-
traposición a las «éticas autónomas». Su propuesta se cimenta decisi-
vamente sobre la fe. Es uno de los puntos de partida de su reflexión 
ética263. Entiende la moral cristiana, en primer lugar, como un camino 
que se sigue en respuesta al amor de Dios, como diálogo personal entre 
el hombre y su Creador. Tiene como centro a Cristo y la identificación 
del hombre con Él.
Para el cardenal Ratzinger la fe es, además de una actitud espiri-
tual, una nueva forma de conocimiento. Sólo desde ella –que es un 
don– es posible comprender la realidad. Por tanto una ética basada 
exclusivamente en la ley natural será incompleta, o válida sólo hasta 
determinado punto. En cierto modo ésta es la doctrina ya expresada 
en GS; sin embargo es relativamente más novedosa su concepción de 
la fe como «forma mentis», gracias a la cual el sujeto tiende a asumir 
una determinada actitud frente al ser, frente a la propia persona y fren-
te a la complejidad de lo real264.
La fe es un conocimiento en otro plano, distinto del factum o del 
faciendum cientificista, pero que si se acoge como camino vital propor-
ciona certidumbre, y nos da las claves para entender el mundo. Por la 
fe se conoce la realidad, pero ella nace de la audición (y por tanto pro-
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veniente del exterior), no de la reflexión (interior). Lo invisible que se 
encuentra en este otro plano precede, y por ello es más real, a lo visible.
Para Ratzinger, con la fe se produce una dinámica cognoscitiva se-
gún el binomio «permanecer-comprender», según el cual, si permane-
cemos en ella, comprenderemos el sentido de la realidad, y a la inversa, 
pues hay reciprocidad entre los dos elementos265. Es un binomio que 
se contrapone al de saber-hacer que caracteriza la mentalidad utilita-
rista moderna, que sólo reconoce la razón técnica como un conoci-
miento válido266.
La fe –según Ratzinger– es «una forma de actitud espiritual, que 
existe como propia y autónoma junto al saber factible, pero que no se 
refiere a él ni de él se deduce»267. Más que un conocimiento científico 
sobre la realidad es una forma nueva de situarse ante ella. De aquí ya 
podemos deducir que esta particular posición desde la que se ve el 
mundo provocará una moral novedosa respecto a la natural.
3.3. Razón y Logos
Aunque, según el cardenal Ratzinger, la fe es el claro punto de par-
tida que supone debe tener toda reflexión moral, no por ello ésta deja 
de ser razonable (en el sentido de estar ligada a la razón). Por el con-
trario, una constante de su pensamiento es la consideración de que 
la razón es una facultad necesaria que, de no tomarse en cuenta, la fe 
quedaría vacía de sí misma y moriría268. Ella dilata a la razón, aumenta 
su campo de acción, la despierta, la libera; sin ella, la razón queda re-
ducida269. Esta tiene una inherencia en la fe que se explica acudiendo a 
la teología de la creación: lo uno y lo otro tienen su origen en el Logos. 
Fe y razón, por tanto, son dos pilares importantes de su pensamiento 
teológico270.
La razón –y la ley natural que se apoya en ella– es importante para 
dar a conocer a Dios. Fue lo que hizo san Pablo en el Areópago: partir 
del saber previo que tenían de Dios, para mostrar su verdadero rostro. 
Gracias a la reivindicación de la racionalidad –sostenía Ratzinger–, el 
cristianismo ha triunfado sobre las otras religiones. Por esta razón pro-
pone hacer una nueva y verdadera ilustración, de la razón abierta a la 
fe, porque en el mundo postmoderno domina el pensamiento débil, el 
que no se apoya ni en la razón ni en la fe. Donde fe y razón se separan 
«se enferman las dos». La razón sin la fe se vuelve fría y cruel, destruc-
tiva para el ser humano; y la fe sin la razón se vuelve una religiosidad 
enfermiza271.
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El Logos de san Juan es uno de los puntos de partida del teólogo ale-
mán para explicar el sentido de todas las cosas. Es claro que entiende 
por Logos el Verbo eterno del Padre, la segunda persona de la Trinidad, 
que es «palabra y pensamiento, razón y poder creador conjugados en 
una sola palabra»272. El logos es la verdad misma y la razón humana, la 
cual ha sido creada a imagen y semejanza del Logos divino. Por medio 
del logos, los conceptos de Dios, verdad y razón quedan íntimamente 
unidos273. Y no hay que olvidar–afirma– que el cristianismo es la re-
ligión del logos; hoy, la fuerza filosófica de la fe cristiana está en que 
defiende que el origen del mundo no proviene de lo irracional sino de 
la razón274.
Al mismo tiempo, el Logos también es la verdadera novedad moral 
del cristianismo. Disolveríamos la ley nueva en un mero moralismo 
–afirma– si no mostráramos esa noticia suya, que es la verdad revelada 
en Jesucristo, que trasciende nuestro obrar. «El Logos –la verdad en 
persona– es también la expiación, poder transformador que supera 
nuestras capacidades e incapacidades. En esto reside lo verdaderamen-
te nuevo sobre lo que descansa la gran memoria cristiana, la cual es la 
respuesta más profunda a lo que espera la anamnesis del Creador en 
nosotros»275.
3.4. Separación de la fe y la moral
Para el cardenal Ratzinger, la crisis de fe que amenaza de modo 
creciente a la cristiandad, proviene precisamente de no apreciar la es-
pecificidad de su moral276. La fe se debilita por la crisis moral de la 
humanidad, y ésta, a su vez, se agudiza por la falta de fe, en un círculo 
vicioso. Es una crisis, pues, que tiene origen en los fundamentos doc-
trinales. Igualmente podemos afirmar –positivamente– lo contrario: 
la moral cristiana es capaz de mejorar el nivel ético de la sociedad, y 
con ello se fortalece la fe de los creyentes, convirtiéndose en un círculo 
virtuoso.
Ante esta crisis moral surgió la tendencia que tiende a definir al 
cristianismo primariamente como «ortopraxis» y no como «ortodo-
xia»277. Se le exige que se interese menos por la verdad, que consideran 
estéril, y más por la acción.
Frente a éstos, se encuentran los que sostienen que el cristianis-
mo no debe inmiscuirse en las realidades terrenas –incluida la moral 
práctica–, que consideran contingentes e independientes de la fe (por 
ejemplo la moral autónoma). Éstos consideran que la fe debe adaptar-
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se a la razón práctica de los tiempos, en la que no debe interferir. Para 
esto, algunos han objetado que ya en el Antiguo Testamento los prin-
cipios morales cambiaban según eran condicionados por las culturas 
vecinas al pueblo de Israel278. Igualmente habría ocurrido con la mo-
ral paulina, que refleja la ética estoica. La única fuente de moralidad 
concreta sería la razón, no la Biblia. En definitiva, hay un problema 
en la determinación de lo propiamente cristiano frente a la historia 
cambiante, y de las posibilidades y límites de la razón frente a la fe.
Primeras objeciones contra la separación fe-moral
Contra este modo de interpretar las afirmaciones bíblicas morales, 
Ratzinger objeta, en primer lugar, la metodología empleada. Lo que 
proviene de una tradición sí puede convertirse en algo propio. De he-
cho, todo lo hemos recibido: «¿Qué tienes que no lo hayas recibido?» 
(1 Cor 4, 7). A nivel humano se confirma en que «la grandeza de una 
cultura se muestra en su capacidad de comunicación, en su capacidad 
de dar y tomar, precisamente también en la de tomar, en la de recibir 
y de asimilar a lo propio»279. Por tanto, como ya hemos visto en otros 
autores, también éste señala que lo original de la ley de Cristo no se 
puede buscar en aquellos principios que no tienen paralelos en otras 
culturas. Lo específico de esta nueva ley se encuentra más bien en la 
posición en la que se encuentran estos principios en la forma espiritual 
de lo cristiano280.
Además, señala que es históricamente incorrecto decir que exis-
tió una moral unitaria en el entorno de la fe bíblica que ésta hubiera 
asumido. En los pueblos vecinos a Israel los principios morales eran 
muy variados. La idea de Yahvé que tenía el pueblo judío más bien los 
separaba, a menudo con férreas luchas, de su entorno, de sus leyes y 
creencias281.
Muestra tres ejemplos concretos en la historia en los que se mani-
fiesta cómo es la relación entre la ley moral de la razón, o natural, con 
la revelada:
1. El Decálogo: Ciertamente existían catálogos egipcianos de faltas 
que no debían ser cometidas. Igualmente la fórmula introductoria «Yo 
soy el Señor, tu Dios» tampoco es única del pueblo judío; pero, sin 
embargo, ésta confiere un aspecto único a los Diez mandamientos. Es-
tos preceptos se unen a la fe en el Dios de Israel, al Dios de la Alianza. 
Dicen lo que implica la fe en Yahvé, e identifica en la idea de Dios su 
ser con su voluntad. En la fe judía se mezcla lo «santo» o sagrado –que 
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también existe en otras religiones– con el modo de vivir, con la moral, 
y esto sí representaba una novedad. Es una singularidad de esta fe que 
constituía un criterio de selección a la hora de tomar elementos éticos 
de otras culturas. Es una manera en la que vemos cómo se unen en 
el Antiguo Testamento la razón con la Revelación, en la que nunca se 
muestra contraposición o rechazo.
2. Esta misma novedad que acabamos de ver se aprecia también 
en la utilización por parte de la Iglesia primitiva del nombre de cris-
tianos. En los primeros siglos se llegó a usarlo irónicamente para 
designar un crimen punible. Sin embargo, los cristianos seguían uti-
lizándolo –como en el caso del martirio de san Ignacio de Antio-
quía– convencidos de que el seguimiento de Cristo no sólo era una 
teoría sino que también afectaba a sus vidas, incluso hasta el martirio 
si hacía falta. El nombre de «cristianos», por tanto, significaba para 
ellos estar en comunión con Cristo. Identificaban a Cristo con el 
bien para ellos. Como un ejemplo ilustrativo, menciona el cardenal 
el juego de palabras que hace san Ignacio con los términos griegos 
chrestotes (de: bueno, que se pronunciaba christotes) y christotes (de 
Cristo).
3. También es característico de la predicación paulina la estrecha 
correlación entre fe e imitación de Cristo, que pasa por la imitación 
del Apóstol: «Por lo demás, hermanos, os rogamos y os exhortamos en 
el Señor Jesús a que, conforme aprendisteis de nosotros sobre el modo 
de comportaros y de agradar al Señor, y tal como ya estáis haciendo, 
progreséis cada vez más. Pues conocéis los preceptos que os dimos de 
parte del Señor Jesús» (1 Ts 4, 1-2). A continuación, san Pablo explica 
estos preceptos, que son tomados del Decálogo, pero con una espe-
cificación cristiana, teniendo en cuenta la situación particular de los 
tesalonicenses.
Aunque el Apóstol de las gentes mencione elementos éticos de la 
filosofía, como por ejemplo las virtudes (cfr. Flp 4, 8), su moral va más 
allá de una intención formal de hacer el bien aplicando estos conoci-
mientos de la razón. Respecto a las acciones dice que «todo cuanto 
habéis aprendido y recibido y oído y visto en mí, ponedlo por obra» 
(Flp 4, 9); y en otra parte: «Tened entre vosotros los mismos senti-
mientos que tuvo Cristo» (Flp 2, 5). También él se fija en la vida de 
Cristo como contenido de la norma y la existencia del cristiano. Sin 
embargo, aclara Ratzinger que san Pablo no tomó todo lo que dictaba 
la razón de la época sino solamente lo que era conforme a su doctrina. 
De hecho, en el ambiente que lo rodeaba había un caos de posiciones 
contrarias en este sentido, por ejemplo las de Séneca y Epicuro.
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También destaca que, para el Apóstol, la conciencia y la razón no 
son variables, sino que están ligadas al concepto de Dios. Por esta 
razón recurre a la Alianza y a los sentimientos de Jesucristo. En sus 
cartas, la moral no es un apéndice moralizante, ligado a una época 
concreta, sino que está indisolublemente ligado a la fe cristiana. En la 
carta a los romanos señala que el error del concepto de Dios existente 
en los paganos es causa de su desviación moral282.
Finalmente, Ratzinger menciona muy rápidamente, pero no lo 
queremos dejar pasar por alto, que es significativo, que el mismo Je-
sucristo, en su discurso sobre el ingreso o exclusión en el reino de 
Dios, una el tema central de su predicación con las actitudes morales 
fundamentales. Para entrar en el Reino se debe vivir de determinada 
manera. A su vez, estas actitudes derivan y están íntimamente unidas 
a la imagen de Dios en el hombre283.
Necesidad de la fe en las culturas modernas
Que la ley natural sea necesaria para la vida en sociedad parece cla-
ro a un buen número de teólogos, pero ¿lo es también la ley de Cristo?
Comenta el entonces prefecto de la Congregación para la Doctrina 
de la Fe que, desde la época de la Ilustración, se han intentado enten-
der y definir las normas morales esenciales como aquéllas que pueden 
ser válidas etsi Deus non daretur. Ante la disparidad de confesiones y 
las crisis que esto provoca, se intentaron mantener los valores esen-
ciales de la moral por encima de las diferencias, y buscar un código 
de ética que no dependiera de las múltiples divisiones e incertezas de 
las diferentes filosofías y confesiones. Así, se quisieron asegurar los 
fundamentos de la convivencia y, más en general, los fundamentos 
de la humanidad. En aquel entonces pareció que era posible –afirma 
Ratzinger– pues las grandes convicciones de fondo surgidas del cristia-
nismo todavía resistían a la secularización y parecían innegables. Pero 
ahora las condiciones son otras284.
Lo que él sugiere es dar la vuelta al axioma, y afirmar: «Incluso 
quien no logra encontrar el camino de la aceptación de Dios debería 
de todas formas buscar vivir y dirigir su vida veluti si Deus daretur, 
como si existiera Dios. Este es el consejo que daba Pascal a sus amigos 
no creyentes; es el consejo que quisiéramos dar también hoy a nuestros 
amigos que no creen»285.
Detrás de esta afirmación se encuentra la realidad de que el hom-
bre no puede escapar de la verdad. Ésta resulta indispensable para él, 
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especialmente aquella que se refiere a las decisiones últimas de su vida: 
la existencia de Dios, la verdad y el bien. Las cuales son tres preguntas 
que se hace la razón, pero que constituyen una única pregunta. Se 
juntan en el concepto bíblico que reconoce a Dios como el Bueno (cfr. 
Mc. 10,18), o en la afirmación joánica: «Dios es amor» (1 Jn. 4,8). 
Verdad y amor, pues, son idénticos286. Y no se falta a la tolerancia al 
sugerir la verdad cristiana como la única, precisamente por su relación 
con una verdad que es de amor.
Al apoyarse sobre la razón y la verdad, lejos de acercarse a algún 
tipo de relativismo, se llega a «la unidad de la naturaleza humana y 
su estar tocada por una verdad que es más grande que nosotros mis-
mos»287. La renuncia a la verdad no libera, sino que por el contrario 
crea una ética que esclaviza. No se puede entender el mundo, y no se 
puede vivir de un modo justo, si permanece sin respuesta la pregunta 
sobre la divinidad.
Ratzinger es un gran defensor de la universalidad de la verdad, y de 
la verdad personificada que es Jesucristo, de la que el cristianismo y la 
Iglesia son como sus principales portadores. Sería por tanto un error 
asociarla por ejemplo a la cultura occidental, como suele suceder, por-
que ella es universal. Considera que sería una ingenuidad del cristiano 
confundir la cultura con la verdad288.
Debe haber una continua referencia circular entre la fe y las cultu-
ras, en la cual se complementen mutuamente. Ratzinger afirma que el 
Logos debe ayudar a purificar las culturas, a que mejoren sus condicio-
nes actuales289. Y las culturas deben contribuir a que la razón ayude a 
entender mejor la fe. De esta manera se completa la interdependencia 
de la que hablábamos al principio entre la ortodoxia y la ortopraxis: la 
ortodoxia sin la ortopraxis pierde su núcleo central cristiano290.
Este fundamento tan radicado en la fe de su pensamiento moral, 
que considera la base de todo lo que existe, le lleva a defender la espe-
cificidad de la moral cristiana también a favor del diálogo con la socie-
dad pluralista, y así poder encarnarlos de forma visible para convencer 
en un diálogo sincero, respetuoso y prudente291.
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Teodrammatica, Milano 1983, pp. 190-214; 245-262. Citado en L. Melina y J.-J. 
Pérez-Soba (eds.), Il Bene e la Persona nell’Agire, Lateran University Press, Roma 
2002, p. 128.
 16.  Cita de C. Caffarra, La competenza del magistero nell’insegnamento di norme morali 
determinanti, «Anthropotes» 6 (1988) p. 11. En L. Melina, Participar en las virtu-
des de Cristo, cit., p. 144.
 17.  «Es en la unidad de alma y cuerpo donde ella (la persona) es el sujeto de sus propios 
actos morales»
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 18.  L. Melina, Participar en las virtudes de Cristo, cit., p. 140.
 19.  Ibid., pp. 143-145.
 20.  Ibid., pp. 147-150.
 21.  Ibid., p. 154.
 22.  Ibid., pp. 138-139.
 23.  Para más explicaciones, Cfr. ibid., pp. 133-135.
 24.  Cfr. ibid., p. 134.
 25.  Cfr. ibid., p. 151.
 26.  Ibid., p. 146.
 27.  Cfr. Idem, Cristo e il dinamismo dell’agire, cit., p. 190.
 28.  Cfr. Idem, Participar en las virtudes de Cristo, cit., p. 155.
 29.  Ibid., p. 152.
 30.  Cfr. L. Melina, De las normas a las normas, en Idem (ed.), El actuar moral del hom-
bre: moral especial, Edicep, Valencia 2001, p. 44.
 31.  L. Melina, Participar en las virtudes de Cristo, cit., p. 162.
 32.  Ibid., p. 159.
 33.  Cfr. Idem, Cristo e il dinamismo dell’agire, cit., pp. 187-188.
 34.  Cfr. Idem, Participar en las virtudes de Cristo, cit., p. 159. Cinco características de 
este cristocentrismo, las resume en: «1) Es el encuentro con Cristo donde se reaviva 
y se interpreta el deseo de felicidad del hombre. 2) Los mandamientos son una 
forma de educar el deseo para que no se encierre en sí mismo. 3) Los mandamien-
tos, dentro de la Alianza, apuntan a la imitación de Dios y de la persona de Jesús 
en particular. 4) Los mandamientos tienden a una creciente interiorización de las 
virtudes, y encuentran su culminación y su objetivo en la caridad. 5) La vida de la 
Iglesia, en la que se encuentra la contemporaneidad de Cristo con el hombre de 
todos los tiempo, es la morada donde habita la moralidad». L. Melina, Participar 
en las virtudes de Cristo, cit., pp. 169-170.
 35.  Cfr. L. Melina, Cristo, pienezza del bene umano e la morale, pp. 116-117.
 36.  J. Costa, El discernimiento del actuar humano. Contribución a la comprensión del 
objeto moral, EUNSA, Pamplona 2003, p. 33.
 37.  Cfr. L. Melina, Tesi e questioni circa lo statuto della teologia morale fondamentale, 
en Idem y otros, Lo statuto della Teologia Morale Fondamentale, Libreria Editrice 
Vaticana, Città del Vaticano 1997, pp. 9-14.
 38.  L. Melina; J. Noriega y J.-J. Pérez-Soba, La Plenitud del Obrar Cristiano: Di-
námica de la acción y perspectiva teológica de la moral, Palabra, Madrid 22001, pp. 
17-37.
 39.  Cfr. ibid.
 40.  G. Biffi, Approccio al cristocentrismo: Note storiche per un tema eterno, Jaca Books, 
Milano 1994, p. 11. En L. Melina, Participar en las virtudes de Cristo, cit., p. 160.
 41.  L. Melina, Moral: enre la crisis y la renovación, Ediciones Internacionales Universi-
tarias, Madrid 1998, p. 96.
 42.  L. Melina, De las normas a las normas, cit., p. 45.
 43.  L. Melina, Amor, deseo y acción, en L. Melina; J. Noriega y J. J. Pérez-Soba, La 
Plenitud..., cit., pp. 343-344.
 44.  H. U. von Balthasar, Las «nueve tesis» de H. U. von Balthasar En Costa, El discer-
nimiento del actuar humano, cit., pp. 33-34.
 45.  Cfr. J. Costa, El discernimiento del actuar humano, cit., p. 36.
 46.  Mt 26, 39: «Padre mío, si es posible, que pase de mí este cáliz, pero no sea como yo 
quiero, sino como quieras tú». Cfr. L. Melina, Participar en las virtudes de Cristo, 
cit., p. 171.
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 47.  Considera Melina que es una posición –la de Balthasar– más bien centrada en la 
norma. La felicidad es poco tomada en cuenta por considerarla egoísta. Las virtudes 
son mencionadas, pero sólo como una meta o resultado exitoso. Ibid., pp. 171-173.
 48.  Sobre el cristocentrismo en la moral de la Summa Theologiae, cfr. Idem, Cristo e il 
dinamismo dell’agire, cit., p. 191.
 49.  Aquí se apoya en los trabajos de A. Nguyen, Seguire e imitare Cristo secondo San 
Bonaventura, Biblioteca Francescana, Milano 1995; A. Poppi, Studi sull’etica della 
prima scuola francescana, Centro Studi Antoniani, Padova 1996; A Pompei, Influs-
si di Francesco sul pensiero bonaventurano circa il rapporto tra cristologia e morale, 
«Miscellanea Francescana», 82 (1982) pp. 533-568d; Ph. Delhaye, Les conditions 
générales de l’agir chrétien selon Saint Bonaventure, en San Bonaventura, maestro di 
vita francsecana e di sapienza cristiana, vol. 3 (Roma 1976) pp. 184-215; J. Chan-
tillon, Le primat de la vertu de charité dans la théologie de Saint Bonaventure, en 
San Bonaventura..., cit., vol. 3, pp. 217-238; y A. Holgado, Cristocentrismo de 
las virtudes cardinales; de la imitación a la participación, según S. Buenaventura, en 
«Anthropotes», I: XV/1 (1999) pp. 195-223, II: XVI/1 (2000) pp. 219-250. Cfr. L. 
Melina, Cristo e il dinamismo dell’agire, cit., pp. 192-193, nt. 20.
 50.  L. Melina, Participar en las virtudes de Cristo, cit., pp. 173-174; Melina, Cristo e il 
dinamismo dell’agire, cit., pp. 193-194.
 51.  Especialmente en su Breviloquium. Cfr. L. Melina, Participar en las virtudes de 
Cristo, cit., p. 177.
 52.  En el Comentario al Hexamerón. Cfr. ibid., pp. 177-178.
 53.  A esta virtud, por su parte, la considera madre y forma de las virtudes. «Madre» 
porque las eleva al orden sobrenatural (no porque las cree), y «forma» porque corrige 
la intención (que da forma a los actos) hacia Dios. Cfr. ibid., p. 180.
 54.  Cfr. ibid., pp. 182-183.
 55.  Cfr. Idem, Cristo e il dinamismo dell’agire, cit., p. 53.
 56.  Idem, Cristo, pienezza..., cit., p. 127.
 57.  «Dal punto di vista specificamente morale la vocazione provoca una percezione 
sintetica dei veni personali, colti in modo pratico e umano. Secondo le parole di 
Mounier, la vocazione è quel principio vivente e creativo di relazione personale con 
Dio che permette l’integrazione graduale del proprio agire e l’unificazione della 
persona». Ibid., p. 128.
 58.  Cfr. ibid., pp. 128-129. En esta parte se apoya en G. Abbà, Felicità, vita buona e 
virtù. Saggio di filosofia morale, LAS, Roma 1989, pp. 51-52.
 59.  Cfr. Idem, Cristo e il dinamismo dell’agire, cit., pp. 37-51.
 60.  Cfr. Idem, Cristo, pienezza..., cit., p. 130.
 61.  Cfr. L. Melina y J. J. Pérez-Soba (eds.), Il Bene e la Persona nell’Agire, cit., p. 131.
 62.  Cfr. L. Melina, Moral: entre la crisis..., cit., pp. 28-29.
 63.  Cfr. Idem, Cristo e il dinamismo dell’agire, cit., pp. 116-117.
 64.  Cfr. Idem, Moral: entre la crisis..., cit., pp. 62-63.
 65.  Cfr. S. Pinckaers, Las fuentes de la moral cristiana, cit. En opinión de Melina, este 
autor se orienta hacia una teología moral de las virtudes, pero con una orientación 
que no es decididamente cristocéntrica. Cfr. L. Melina, Participar en las virtudes de 
Cristo, cit., pp. 162-163.
 66.  Sobre el cristocentrismo en el Concilio Vaticano II y VS cfr. L. Melina, Cristo e il 
dinamismo dell’agire, cit., pp. 180-187.
 67.  Idem, Cristo e il dinamismo dell’agire, cit., pp. 129-130.
 68.  Idem, Participar en las virtudes de Cristo, cit., pp. 181-182.
 69.  Idem, Principio dell’incarnazione..., cit., p. 207.
 70.  Idem, Cristo e il dinamismo dell’agire, cit., p. 63.
Libro Excerpta Teologia 54.indb   417 30/09/09   8:19
418 DANIEL SILVA PACHECO
 71.  Cfr. L. Melina, La dimensione pratica della ragione credente, en Idem y J. Larrú 
(eds.), Verità e Libertà nella Teologia Moral, Pontificia Università Lateranense, Roma 
2001, pp. 272-273.
 72.  Jn 8, 31-32: «Decía Jesús a los judíos que habían creído en él: “Si vosotros permane-
céis en mi palabra, sois en verdad discípulos míos, conoceréis la verdad, y la verdad 
os hará libres”».
 73.  Cfr. L. Melina, La dimensione pratica..., cit., p. 279.
 74.  «Essa –la fede– possiede in se stessa un intrinseco valore di principio operativo nuo-
vo per l’esistenza». Ibid., p. 276.
 75.  S.Th., I-II, q. 113, a.4.
 76.  Cfr. L. Melina, La dimensione pratica..., cit., pp. 277-278.
 77.  Angelo Scola: Doctor en filosofía y después en teología. Fue colaborador con la 
Congregación para la Doctrina de la Fe en calidad de consultor de 1986 hasta 1991. 
Desde 2002 es Patriarca de Venecia, y en 2006 fue creado Cardenal. Desde 1996 es 
consultor del Pontificio Consejo para la Familia.
 78.  Cfr. M. Doldi, Fundamenti cristologici della morale in alcuni autori italiani. Bilancio 
e prospettive, Libreria Editrice Vaticana, Città del Vaticano 2000, p. 150.
 79.  Cfr. A. Scola, Dall’uomo a Cristo. Da Cristo all’uomo, en AA.VV., L’antropologia 
della teologia morale secondo l’enciclica Veritatis Splendor, cit., pp. 25-41.
 80.  Cfr. A. Scola, Cuestiones de Antropología Teológica, Biblioteca de Autores Cristia-
nos, Madrid 2000, p. 138.
 81.  Cfr. ibid., pp. 135-136.
 82.  Ibid., p. 123.
 83.  Cfr. A. Scola, Dall’uomo a Cristo. Da Cristo all’uomo, cit., pp. 25-26. Este mismo 
artículo se encuentra en español en A. Scola, La perspectiva teológica de la «Veritatis 
splendor», en C. A. Scarponi (ed.), La verdad los hará libres: congreso internacional 
sobre la Encíclica «Veritatis splendor», Paulinas, Argentina 2005. pp. 111-130. Tam-
bién con el título La prospettiva teologica di «Veritatis splendor», en L. Melina y J. 
Noriega (eds.), Camminare nella luce: prospettive della teologia morale a partire da 
«Veritatis splendor», pp. 65-81.
 84.  Por ejemplo G. E. Lessing se plantea: «Como possono eventi storici, ossia delimi-
tati nello spazio e nel tempo, assurgere al ruolo di verità eterne, ossia immutabili, 
universali e necessarie?». En ibid., p. 27.
 85.  «Ciò è possibile a partire dall’affermazione centrale di Veritatis Splendor –Gesù Cristo 
legge vivente e personale– che offre il contesto entro il quale categorie decisive per la 
comprensione dell’atto morale –quali verità, libertà, coscienza, norma, intenzione, 
virtù, doni, circostanze– si lasciano comporre in un’armonica e risolutiva visione di 
insieme». Ibid., pp. 27-28. También cfr. A. Scola, Antropologia drammatica e agire 
umano, en L. Melina y J. Noriega, Domanda sul bene e domanda su Dio, Pul-
Mursia, Roma 1999, pp. 15-20; Idem, Contemporaneità di Cristo e dimora ecclesiale 
dell’agire, en L. Melina-P. Zanor, Quale dimora per l’agire? Dimensioni ecclesiologi-
che della morale, Pul-Mursia, Roma 2000, pp. 15-18; Idem, Il carattere testimoniale 
della libertà dell’uomo, en L. Melina-J.J. Pérez-Soba, Il bene e la persona nell’agire, 
Pul-Mursia, Roma 2002, pp. 41-46.
 86.  Cfr. VS, 34. Y A. Scola, Dall’uomo a Cristo. Da Cristo all’uomo, cit., p. n. 17.
 87.  «Si vosotros permanecéis en mi palabra, sois en verdad discípulos míos, conoceréis 
la verdad, y la verdad os hará libres...» Jn 8, 31-36.
 88.  «Él, desde el principio, creó al hombre y le dejó en manos de su propio albedrío». 
Sir 15, 14. Cfr. GS, 17.
 89.  Cfr. p.e. Rm 8, 29.
 90.  Cfr. A. Scola, Cuestiones de Antropología..., cit., p. 139.
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 91.  Ibid., p. 124.
 92.  Ibid., p. 126.
 93.  I. Biffi, Integralità cristiana e fondazione morale, «La Scuola Cattolica» 115 (1987), 
pp. 570-590. Citado en A. Scola, Cuestiones de Antropología..., cit., p. 139.
 94.  Cfr. A. Scola, Cuestiones de Antropología..., cit., p. 139.
 95.  Cfr. S.Th., I-II, q. 93, a. 1, 2.
 96.  Cfr. A. Scola, Cuestiones de Antropología..., cit., pp. 140-141.
 97.  Cfr. ibid., p. 135.
 98.  Cfr. ibid., p. 143.
 99.  Cfr. ibid..
 100.  Cfr. A. Scola; G. Marengo y J. Prades, La persona umana: antropologia teologica, 
Jaca Book, Milano 2000, p. 52.
 101.  Cfr. H. U. von Balthasar, Teodrammatica III, Jaca Book, Milán 1983, p. 116. En 
A. Scola, Cuestiones de Antropología..., cit., p. 120.
 102.  Cfr. A. Scola, Cuestiones de Antropología..., cit., pp. 120-122.
 103.  Cfr. ibid., p. 135.
 104.  Cfr. J. Ratzinger, Magistero ecclesiastico-Fede-Morale, en Idem, H. Schurmann y 
H.U. von Balthasar, Prospettive di morale cristiana: sul problema del contenuto 
e del fondamento dell’ethos cristiano, Città Nuova, Roma 1986, pp. 37-58. Citado 
en A. Scola, Cuestiones de Antropología..., cit., p. 130.
 105.  «Según ella –la estructura tomista de la moral–, las virtudes humanas, integrándolas 
en un organismo moral nuevo que las perfeccione y transforme y, sobre todo, mo-
difique su medida según las exigencias profundas de la gracia». A. Scola, Cuestiones 
de Antropología..., cit., p. 131. Cfr. también S. Pinckaers, Las fuentes de la moral 
cristiana, cit.
 106.  En este punto resulta más difícil rebatir las afirmaciones que atribuyen a santo 
Tomás, según las cuales negaría la existencia en la moral cristiana de preceptos 
diferentes de la ley natural. Sobre este punto, cfr. A. Scola, La fondazione teolo-
gica della legge naturale nello Scriptum super Sententiis di san Tommaso d’Aquino, 
Universitätsverlag, Freiburg 1982.
 107.  Para esto remite a S. Pinckaers, C. J. Pinto de Olivieira (eds.), Universalité et 
permanence des lois morales, Editions Universitaires, Friburgo 1986. Y W. Kerber 
(ed.), Sittliche Norme: zum Problem ihrer allgemeinen und umwanderbaren Geltum, 
Patmos, Düsseldorf 1982.
 108.  A. Scola, Cuestiones de Antropología..., cit., pp. 134, nt. 53.
 109.  Ibid., p. 133.
 110.  Ibid., p. 132. En la versión italiana, de la que esta es una traducción dice: «È questa 
la forma meritoria di ogni atto del cristiano in forza del fatto che tale forma imme-
desima, attraverso una causalità quasi formale, al merito della croce e resurrezione di 
Cristo». A. Scola, Questioni di Antropologia Teologica, PUL, Roma 21997, p. 126.
 111.  Cfr. ibid., p. 126.
 112.  Profesor de la Pontificia Università della Santa Croce, Roma. Rector del Seminario 
Filosofico Teologico Internazionale «Giovanni Paolo II».
 113.  Cfr. G. Borgonovo, Che cosa diventa la legge naturale nel contesto dell’antropologia 
filiale? (Reazione), en AA.VV., L’antropologia della teologia morale secondo l’enciclica 
Veritatis Splendor, cit., pp. 232-250.
 114.  «La natura (è l’uomo in quanto) corporalità vivificata insieme ai rapporti e alle 
connessioni col mondo circostante». F. Böckle, I concetti fondamentali della morale, 
Queriniana, Brescia 1991, pp. 63-64.
 115.  Cfr. G. Borgonovo, Che cosa diventa la legge naturale..., cit., p. 234.
 116.  Cfr. ibid., p. 238.
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 117.  Cfr. S.Th., I-II, q. 90, 91 y 94. En G. Borgonovo, Che cosa diventa la legge natu-
rale..., cit., p. 235.
 118.  Cfr. G. Borgonovo, Che cosa diventa la legge naturale..., cit., pp. 239-240.
 119.  «La relazione antropologica-cristologica si può attuare nell’economia della Salvezza 
perché trova la sua fondazione nell’eterna predestinazione di Cristo «exemplar nos-
trae praedestinationis» (III, q. 24, a. 3)». Ibid., p. 240.
 120.  Cfr. ibid., pp. 241-242.
 121.  Dice el Card. Ratzinger que una teología que no toma en cuenta a la Iglesia se di-
suelve en el arbitrio. Cfr. ibid., p. 243.
 122.  Cfr. L. Melina, Cristo e il dinamismo dell’agire. Linee di rinnovamento della Teologia 
Morale Fondamentale, PUL/Mursia, Roma 2001, p. 208.
 123.  Cfr. G. Borgonovo, Che cosa diventa la legge naturale..., cit., pp. 244-248.
 124.  Cfr. ibid.
 125.  «Equivale a riconoscersi figlio nel riconoscimento della paternità di Dio». Ibid., p. 246.
 126.  «E come la creazione ha suscitato l’uomo dal nulla, come l’Alleanza lo ha fatto un 
essere libero nella sua natura propria, così il dono dello Spiritu restituisce all’uomo, 
segnato dal peccato, la possibilità di una operosità meritoria». Ibid., pp. 247-248.
 127.  Cfr. ibid., p. 248.
 128.  «La legge morale nasce della natura umana trovando in essa la struttura che la sostie-
ne, senza la quale sarebbe un’istanza esterna, estrinseca, repressiva e insopportabile, 
ma anche non intelligibile». E. Sgreccia, Manuale di bioetica, vol. I: Fondamenti ed 
etica biomedica, Vita e Pensiero, Milano 1993, p. 155. En G. Borgonovo, Che cosa 
diventa la legge naturale..., cit., p. 249.
 129.  Al respecto afirma VS, 51: «Nuestros actos, al someterse a la ley común, edifican 
la verdadera comunión de las personas y, con la gracia de Dios, ejercen la caridad, 
«que es el vínculo de la perfección» (Col 3, 14). En cambio, cuando nuestros actos 
desconocen o ignoran la ley, de manera imputable o no, perjudican la comunión de 
las personas, causando daño».
 130.  Señala el autor una oportuna cita de la liturgia: «Oh Dios, que en el amor hacia ti y 
hacia el prójimo has puesto el fundamento de toda la ley, haz que, observando tus 
mandamientos, merezcamos entrar en la vida eterna». Colecta del XXV Domingo 
del Tiempo ordinario. En G. Borgonovo, Che cosa diventa la legge naturale..., cit., 
p. 250.
 131.  Profesor extraordinario de Teología moral en la Facultad de Teología de Lugano, 
donde es director del Centro studi Hans Urs von Balthasar.
 132.  Cfr. CEC, nn. 1954, 1955 y 1979.
 133.  Puede verse una explicación más detallada en A.-M. Jérumanis, Che cosa diventa la 
legge naturale..., cit., pp. 203-231.
 134.  Cfr. ibid., p. 213.
 135.  La gratuidad de la divinización implica que la naturaleza humana debe tener senti-
do en sí misma, aunque incompleto. También dice que la filosofía es una abstrac-
ción de la razón, necesaria e indispensable, pero cuya coherencia interna es exigida 
por la palabra de Dios. Cfr. A. Lèonard, Il fondamento della morale. Saggio di etica 
filosofica, San Paolo, Cinisello Balsamo 1994, pp. 316-317.
 136.  Por ejemplo Frigato considera un error distinguir entre el plano natural y el so-
brenatural, que en moral provoca, con la secularización, que primero se deje de 
comprender el lenguaje teológico, y después también el racional. Cfr. S. Frigato, 
Vita in Cristo e agire morale. Saggio di teologia morale fondamentale, Elledici, Torino 
1994, p. 76.
 137.  Cfr. A.-M. Jérumanis, Che cosa diventa la legge naturale..., cit., p. 215.
 138.  Cfr. S. Frigato, Vita in Cristo e agire morale, cit., p. 149.
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 139.  H. U. von Balthasar, Las «nueve tesis»..., cit.
 140.  Cfr. A.-M. Jérumanis, Che cosa diventa la legge naturale..., cit., p. 215.
 141.  A. Scola, Hans Urs von Balthasar..., cit., p. 119.
 142.  Cfr. I. Biffi, Integralità cristiana..., cit., p. 584.
 143.  Cfr. A.-M. Jérumanis, Che cosa diventa la legge naturale..., cit., p. 218.
 144.  «Forse è accettabile lo schema del «distinguere nell’unito originario», e tale «Unito 
originairo» è la nostra antropologia di predestinazione, o l’antropologia risultante 
da una predestinazione creatrice in Gesù Cristo». I. Biffi, Integralità cristiana..., 
cit., p. 588.
 145.  Cfr. ibid., p. 582.
 146.  Cfr. A.-M. Jérumanis, Che cosa diventa la legge naturale..., cit., p. 218.
 147.  Cfr. K. Demmer, Introduzione alla Teologia morale, Piemme, Casale Monferrato 1993.
 148.  Cfr. A.-M. Jérumanis, Che cosa diventa la legge naturale..., cit., pp. 206-207.
 149.  Cfr. ibid., p. 219.
 150.  Cfr. S. Pinckaers, Las fuentes de la moral cristiana, cit., pp. 469-475.
 151.  Como señala nuestro autor, esto es coherente con VS, 53: «Él es el Principio que, 
habiendo asumido la naturaleza humana, la ilumina definitivamente en sus elemen-
tos constitutivos y en su dinamismo de caridad hacia Dios y el prójimo». Cfr. A.-M. 
Jérumanis, Che cosa diventa la legge naturale..., cit., p. 222.
 152.  «É lo Spiritu d’amore che realizza quest’unità profonda tra humanum e Divinum nel 
cuore dell’uomo e nella sua ratio, dilatando la legge naturale». Ibid., p. 222.
 153.  Cfr. A. Léonard, Il fondamento della morale. Saggio di etica filosofica, San Paolo, 
Cinisello Balsamo 1994, p. 300-310.
 154.  Cfr. A.-M. Jérumanis, Che cosa diventa la legge naturale..., cit., p. 224.
 155.  Cfr. L. Melina, Cristo e il dinamismo dell’agire, cit., pp. 106, 129. Citado en A.-M. 
Jérumanis, Che cosa diventa la legge naturale..., cit., p. 222.
 156.  Cfr. A.-M. Jérumanis, Che cosa diventa la legge naturale..., cit., p. 222.
 157.  Cfr. ibid., p. 229.
 158.  Congregación para la Doctrina de la Fe, Instrucción sobre libertad cristiana y 
liberación Libertatis Conscientia (22-03-1986), n. 80.
 159.  Cfr. L. F. Ladaria, Introduzione alla antropologia teologica, Piemme, Casale Monferra-
to 1992, p. 90. En A.-M. Jérumanis, Che cosa diventa la legge naturale..., cit., p. 228.
 160.  Cfr. ibid.
 161.  «Porta impresso nel profondo del suo essere una tensione a realizzare se stesso secon-
do l’immagine del Figlio». S. Frigato, Vita in Cristo e agire morale, cit., p. 148.
 162.  «L’uomo storicamente esistente è ontologicamente strutturato in modo cristifor-
me». Ibid., p. 149.
 163.  «Lo splendore della Verità raggiunge misteriosamente il cuore di ogni uomo». A.-M. 
Jérumanis, Che cosa diventa la legge naturale..., cit., p. 229.
 164.  Cfr. ibid., p. 231.
 165.  Cfr. H. U. von Balthasar, Verità del Mondo. Teologicam I, Jaca Book, Milano 
1986, pp. 256-257.
 166.  Cfr. A.-M. Jérumanis, Che cosa diventa la legge naturale..., cit., p. 225.
 167.  Real Tremblay, C.S.S.R. es profesor de Teología Moral Fundamental en la Academia 
Alfonsiana de Roma. Es consultor de la Congregación para la Doctrina de la Fe.
 168.  Cfr. R. Tremblay, Radicati e fondati nel Figlio: contributi per una morale di tipo 
filiale, Edizioni Dehoniane, Roma 1997, p. 46.
 169.  Además de las obras que citaremos de este autor, nos basamos en un artículo que 
sintetiza su pensamiento teológico: E. Pavlidou, Per una morale cristologicamente 
fondata. Presentazione e valutazione del pensiero teologico-morale di Réal Tremblay, 
«Ricerche Teologiche» 5 (1994), pp. 265-303.
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 170.  Cfr. R. Tremblay, La primauté immédiate de Jésus le Christ sur l’être des croyants 
appelés à agir moralement dans le monde, «Studia Moralia» 23 (1985), pp. 211-212.
 171.  Cfr. ibid., p. 311.
 172.  Idem, L’«Innalzamento» del Figlio, fulcro della vita morale, PUL, Roma 2001, p. 26.
 173.  Para más detalles, se puede consultar, entre otros, R. Tremblay, Radicati e fondati 
nel Figlio: contributi per una morale di tipo filiale, pp. 45-71.
 174.  Cfr. E. Pavlidou, Per una morale cristologicamente fondata, cit., p. 273.
 175.  «Hay que confesar a un solo y mismo Hijo y Señor nuestro Jesucristo: perfecto en 
la divinidad, y perfecto en la humanidad; verdaderamente Dios, y verdaderamente 
hombre «compuesto» de alma racional y cuerpo; consustancial con el Padre según la 
divinidad, y consustancial con nosotros según la humanidad». DS, 301.
 176.  Cfr. ibid., p. 50.
 177.  Idem, La primauté immédiate de Jésus le Christ..., cit., p. 304.
 178.  Cfr. Idem, Radicati e fondati nel Figlio: contributi per una morale di tipo filiale, pp. 
51, nt. 18.
 179.  La definición cristológica del Concilio da a entender, según Tremblay, «che 
l’umanitá che il Figlio assume ha una propensione all’esistenza e che questa esisten-
za è determinata da una ricerca di Dio (=sussistere a partire dall’Altro e verso di lui), 
come principio che porta e riconcilia tutto il reale». Ibid., p. 51.
 180.  Cfr. Idem, La primauté immédiate de Jésus le Christ..., cit., pp. 303-312.
 181.  Cfr. Idem, Radicati e fondati nel Figlio: contributi per una morale di tipo filiale, p. 47.
 182.  Cfr. ibid.
 183.  Cfr. ibid., pp. 53-55.
 184.  Cfr. Idem, La primauté immédiate de Jésus le Christ..., cit., p. 213.
 185.  Cfr. ibid., pp. 217-219.
 186.  Cfr. ibid., pp. 121, 222.
 187.  Ibid., p. 124.
 188.  Cfr. R. Tremblay, L’«homme» qui divinisse. Pour une interprétation christocentrique 
de l’existence, Éd. Paulines & Médiaspaul, Montreal-Paris 1993, pp. 153-155.
 189.  Para una explicación más detallada y fundamentada cfr. R. Tremblay, L’«Homme» 
qui divinise. Pour une interprètation christocentrique de l’existence (BrTh., 16), 
Montréal-Paris 1993, pp. 107-131; Idem, Radicati e fondati nel Figlio. Contribu-
ti per una morale di tipo filiale (TMF), Roma 1997, pp. 45-71; 107-124; Idem, 
L’«Innalzamento» del Figlio, fulcro della vita morale, Milano-Roma 2001, pp. 25-45; 
Idem, Voi, Luce del mondo... La vita morale dei cristiani: Dio fra gli uomini (ET, 37), 
Bologna 2003, pp. 45-56; 97-116.
 190.  «L’uomo neotestamentario si definisce primariamente e innanzitutto come un fi-
glio». R. Tremblay, Una antropologia filiale, cit., p. 61.
 191.  Cfr. S. Légasse, L’Épître de Paul aux Galates, Lectio Divina, París 2000, pp. 296ss; 
Idem., L’Épître de Paul aux Romains, Lectio Divina, París 2002, pp. 503ss. Utiliza-
das en R. Tremblay, Una antropologia filiale, cit., pp. 62-64.
 192.  «Dio non ci ha solamente accordato, tramite la venuta del suo Figlio, l’essere filiale 
oggettivo, ma anche l’esperienza e l’espressione soggettiva dell’esserlo». R. Trem-
blay, Una antropologia filiale, cit., p. 64.
 193.  Cfr. ibid.
 194.  Cfr. ibid.
 195.  Cfr. ibid.
 196.  «Ciò che ci interessa, è di domandarci se questo mistero della solidarietà del Cristo 
con tutti susciti o produca nell’uomo una specie di condizionamento filiale o di pre-
parazione immediata alla recezione dell’adozione». R. Tremblay, Una antropologia 
filiale, cit., p. 68.
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 197.  Cfr. R.Schnackenburg, Il Vangelo di Giovanni. Parte Seconda (Comentario teolo-
gico del Nuovo Testamento, IV/2), Brescia 1977, p. 110). En ibid., p. 69.
 198.  Afirma GS, 10, 1: «A fuer de criatura, el hombre experimenta múltiples limitacio-
nes; se siente, sin embargo, ilimitado en sus deseos y llamado a una vida superior».
 199.  Cfr. R. Tremblay, Una antropologia filiale, cit., p. 67.
 200.  Para más bibliografía al respecto cfr. ibid., pp. 68, nt. 27.
 201.  Cfr. ibid., p. 139.
 202.  Cfr. ibid., pp. 139-141.
 203.  Cfr. ibid., pp. 144-146.
 204.  Cfr. ibid., pp. 214-218.
 205.  Cfr. ibid., pp. 154-156.
 206.  Ibid., pp. 156-157.
 207.  Cfr. ibid., p. 232.
 208.  Cfr. ibid., pp. 143-144.
 209.  «Nella tendenza verso l’unità e nel bisogno di solidarietà, come pure nel desiderio e 
nella necessità di ogni uomo di amare e di essere amato, si scopre l’espressione creata 
del rapporto ontologico che fa ritornare il Figlio glorificato nella sua morte al Padre 
e che è riversato nel cuore del credente dall’Amore personale, dallo Spiritu del Padre 
e del Figlio». E. Pavlidou, Per una morale cristologicamente fondata, cit., p. 288.
 210.  Cfr. R. Tremblay, L’«homme» qui divinisse. Pour une interprétation christocentrique 
de l’existence, p. 144.
 211.  Cfr. ibid., p. 208.
 212.  Cfr. Idem, Radicati e fondati nel Figlio: contributi per una morale di tipo filiale, pp. 
125-140.
 213.  Cfr. Idem, L’«homme» qui divinisse. Pour une interprétation christocentrique de 
l’existence, pp. 193-194.
 214.  El autor profundiza mucho más en la consideración de estos dos misterios: la Cruz 
y la Eucaristía. Cfr. por ejemplo: Idem, L’«Innalzamento» del Figlio, fulcro della vita 
morale, pp. 39-77; Idem, L’«homme» qui divinisse. Pour une interprétation christocen-
trique de l’existence.
 215.  Dionigi Tettamanzi: Arzobispo de Milán. Cardenal desde 1998. Durante muchos 
años enseñó teología moral fundamental en el seminario.
 216.  Cfr. D. Tettamanzi, Esiste un’etica cristiana?, «La Scuola Cattolica» 99 (1971), pp. 
163-193.
 217.  Cfr. D. Tettamanzi, «Veritatis splendor». Introducción y guía de lectura, cit. Idem, La 
morale e il rinovamento della vita sociale e politica, en AA.VV., Veritatis splendor..., 
cit., pp. 72-96. Idem, «Conoscerete la veritá, e la verità vi farà liberi», en G. Russo 
(ed.), Veritatis splendor, cit., pp. 21-31.
 218.  Cfr. D. Tettamanzi, El hombre imagen de Dios, Secretariado Trinitario, Salamanca 
1978, p. 10. También tiene una edición italiana más reciente: L’ uomo immagine di 
Dio. Linee fondamentali di morale cristiana, Piemme, Casale Monferrato 21994.
 219.  Cfr. M. Doldi, Fundamenti cristologici della morale in alcuni autori italiani. Bilancio 
e prospettive, p. 107.
 220.  Cfr. D. Tettamanzi, Verità e libertà: temi e prospettive di morale cristiana, Piemme, 
Casale Monferrato 1993, pp. 92-105.
 221.  Cfr. D. Tettamanzi, El hombre imagen de Dios, pp. 110-111.
 222.  Ibid., p. 112. Sobre el seguimiento e imitación de Cristo cfr. D. Tettamanzi, El 
hombre imagen de Dios, pp. 112-115.
 223.  Cfr. D. Tettamanzi, El hombre imagen de Dios, pp. 102-103.
 224.  Ibid., p. 104.
 225.  Cfr. ibid., p. 105.
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 226.  Cfr. Col 1, 15.
 227.  Cfr. 1 Cor 15, 49; Col 3, 9-10.
 228.  D. Tettamanzi, El hombre imagen de Dios, pp. 107-108.
 229.  Ibid., p. 154.
 230.  Cfr. 1 Cor 6, 9-11; Gal 5, 19-21; Ef 5, 3-5; Col 3, 5-8.
 231.  Cfr. J.-M. Aubert, Ley de Dios, leyes de los hombres, cit.
 232.  Así como la gracia supone la naturaleza, la ley divina supone la ley natural. Cfr. 
S.Th., I-II, q. 99, a. 2.
 233.  Cfr. D. Tettamanzi, El hombre imagen de Dios.
 234.  Recuerda aquí la enseñanza del Concilio Vaticano II sobre la correcta autonomía de 
la realidad terrena, como voluntad del Creador. Cfr. GS, 38.
 235.  D. Tettamanzi, El hombre imagen de Dios, p. 157.
 236.  Cfr. ibid., pp. 157-158.
 237.  Cfr. ibid., p. 159.
 238.  Ibid.
 239.  Cfr. Idem, Esiste un’etica cristiana?, cit., p. 183.
 240.  Cfr. ibid., pp. 183-184.
 241.  Cfr. ibid., p. 185.
 242.  «L’agire morale, infatti, è l’espressione-attuazione dell’essere e la regolazione morale 
dell’aigre è l’indicazione normativa per l’uomo e per il cristiano dellòbbiettiva strut-
tura finalistica del lore essere». Ibid.
 243.  Ibid., p. 188.
 244.  Cfr. Mc 1, 15; Rm 6, 3-5; 1 Jn 2, 6.
 245.  Cfr. D. Tettamanzi, Esiste un’etica cristiana?, cit., p. 189.
 246.  También está la elevación sobrenatural del hombre a la participación de la vida 
íntima de Dios.
 247.  «Solo «in» Cristo, «con» Cristo e «per mezzo» di Cristo –Risposta filiale al Padre– è 
resa beatamente possibile e urgentemente obbligatoria la risposta di ogni credente a 
Dio». D. Tettamanzi, Esiste un’etica cristiana?, cit., p. 190.
 248.  Cfr. ibid., p. 191.
 249.  Cfr. ibid., pp. 191-192.
 250.  Cfr. J.-M. Aubert, La spécificité de la morale chrétienne selon saint Thomas, cit., p. 72.
 251.  D. Tettamanzi, Esiste un’etica cristiana?, cit., pp. 192-193.
 252.  Cfr. ibid., p. 193.
 253.  Habla de ella en el segundo capítulo de J. Ratzinger, La fe como camino: contribución 
al «ethos» cristiano en el momento actual, EIUNSA, Barcelona 1997, pp. 55-68. Tam-
bién en la Presentación de R. Lucas (ed.), Veritatis splendor, cit. Y en la prolusión de 
AA.VV., L’antropologia della teologia morale secondo l’enciclica Veritatis Splendor, cit.
 254.  Cfr. J. E. Pérez Asensi, Ética de la fe en la obra de Joseph Ratzinger: hacia una pro-
puesta ética para Europa, EDICEP, Valencia 2005, p. 133.
 255.  Cfr. J. Ratzinger, La fe como camino, cit., p. 62.
 256.  Cfr. J. E. Pérez Asensi, Ética de la fe en la obra de Joseph Ratzinger, cit., pp. 50-54.
 257.  J. Ratzinger, Ser cristiano en la era neopagana, Encuentro, Madrid 1995, p. 187. 
En ibid., p. 50.
 258.  J. Ratzinger, Dios y el mundo. Creer y vivir en nuestra época, Galaxia Gutenerg, 
Barcelona 2002, pp. 244. En J. E. Pérez Asensi, Ética de la fe en la obra de Joseph 
Ratzinger, cit., p. 53.
 259.  Un pequeño dato significativo sobre su cercanía con estas tesis es que se pueden 
encontrar en la obra de J. Ratzinger y Ph. Delhaye, Principes d’etica chrétienne, 
pp. 73-102.
 260.  Cfr. para más detalles, J. Ratzinger, La fe como camino, cit., pp. 43-45.
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 261.  J. Ratzinger, Dios y el mundo, cit., pp. 337.
 262.  Así es clasificado, por ejemplo en, J. E. Pérez Asensi, Ética de la fe en la obra de 
Joseph Ratzinger, cit., p. 15.
 263.  El otro es, según Pérez Asensi, la relación libertad-conciencia respecto de la Verdad. 
Cfr. ibid., pp. 89-92.
 264.  Cfr. ibid., p. 50.
 265.  En alemán existe un juego de palabras entre los términos permanecer (stehen) y 
comprender (ver-stehen). Cfr. J. Ratzinger, Introducción al cristianismo. Lecciones 
sobre el Credo apostólico, Sígueme, Salamanca 2004, p. 63.
 266.  Cfr. ibid., pp. 63-80.
 267.  Ibid., p. 63.
 268.  Cfr. J. Ratzinger, Elementi di teologia fondamentali, Morceliana, Brescia 1986, p. 
41. En J. E. Pérez Asensi, Ética de la fe en la obra de Joseph Ratzinger, cit., p. 58.
 269.  J. E. Pérez Asensi, Ética de la fe en la obra de Joseph Ratzinger, cit., pp. 89-92.
 270.  Para profundizar en esta relación cfr. P. Blanco, Joseph Ratzinger. Razón y cristianis-
mo: La victoria de la inteligencia en el mundo de las religiones, Rialp, Madrid 2005.
 271.  Cfr. ibid., pp. 17-19.
 272.  Ibid., p. 18.
 273.  Cfr. ibid., pp. 107, 121.
 274.  Discurso del 08-05-05, citado en ibid., p. 21.
 275.  J. Ratzinger, Verdad, valores, poder, Rialp, Madrid 1995, pp. 75-77.
 276.  Cfr. J. Ratzinger, La fe como camino, cit., pp. 27-38. Este segundo apartado de este 
primer capítulo corresponde a lo que también publicó en J. Ratzinger; H. U. von 
Balthasar y H. Schürmann, Principios de moral cristiana, compendio, EDICEP, 
Valencia 1999, pp. 43-69.
 277.  Señala como fecha concreta de punto de partida de esta tendencia: 1968, año en el 
que se da la reunión del Consejo Mundial de las Iglesias en Upsala. Cfr. J. Ratzin-
ger, La fe como camino, cit., p. 27.
 278.  Esto correspondería a los elementos de la segunda tabla de la ley, mientras que lo 
distintivo y permanente sería la fe en Yahvé. Cfr. H. Küng, Ser cristiano, Munich 
1974. Citado en J. Ratzinger, La fe como camino, cit., pp. 28, nt. 16.
 279.  J. Ratzinger, La fe como camino, cit., p. 30.
 280.  «La originalidad cristiana consiste más bien en la nueva configuración general en 
la que la búsqueda y empeño humano del centro orientador de la fe en el Dios de 
Abraham se ha fundido con el Dios de Jesucristo». Ibid.
 281.  Cfr. ibid.
 282.  También en 1 Ts relaciona la falta de santidad con el hecho de no conocer a Dios. 
La voluntad de Dios es la «santificación».
 283.  Cfr. J. Ratzinger, La fe como camino, cit., p. 35.
 284.  Cfr. J. Ratzinger, El cristiano en la crisis de Europa, Cristiandad, Madrid 2005, p. 45.
 285.  P. Blanco, Joseph Ratzinger: ética, libertad, verdad, cit., p. 40.
 286.  Cfr. J. Ratzinger, Fede, veritá, tolleranza. Il cristianesimo e le religioni nel mondo, 
Cantagalli, Siena 2003, pp. 236-237.
 287.  J. Ratzinger, Fede, veritá, tolleranza, cit., p. 82.
 288.  Cfr. J. Ratzinger, Teoría de los principios teológicos, Herder, Barcelona 1985, pp. 
405-406.
 289.  Cfr. P. Blanco, Joseph Ratzinger: ética, libertad, verdad, cit., p. 37.
 290.  Cfr. J. Ratzinger, La fe como camino, cit., p. 36.
 291.  J. E. Pérez Asensi, Ética de la fe en la obra de Joseph Ratzinger, cit., p. 91.
Libro Excerpta Teologia 54.indb   425 30/09/09   8:19
Libro Excerpta Teologia 54.indb   426 30/09/09   8:19
ÍNDICE DEL EXCERPTUM
PRESENTACIÓN  ........................................................................... 335
ÍNDICE DE LA TESIS  ................................................................... 339
BIBLIOGRAFÍA DE LA TESIS  ...................................................... 341
ABREVIATURAS DE LA TESIS  ..................................................... 349
LA RELACIÓN LEY NATURAL – LEY DE CRISTO A PARTIR
DE LA ENCÍCLICA VERITATIS SPLENDOR  ............................. 351
La continuidad de la propuesta balthasariana  .......................... 351
1. La propuesta aretalógica de Livio Melina  ....................... 351
1.1. Desde la la fe en Cristo hasta las obras concretas  ............. 352
1.2. El «Cristocentrismo de las virtudes»  ................................ 355
1.3. Otras ventajas de una ética de las virtudes  ....................... 361
2. «Jesucristo, ley viviente y personal» (VS, 15): A. Scola  ..... 363
2.1. Aportación de la Veritatis splendor  .................................. 364
2.2. La «co-predestinación» creadora  ...................................... 366
2.3. Lugar de las leyes en una ética cristiana  ........................... 367
2.4. Actualidad del mensaje moral de Jesús  ............................ 369
2.5. Especificidad de la ley de Cristo  ...................................... 370
3. Fundamento de la ley natural en la antropología filial:
 G. Borgonovo  ...................................................................... 372
3.1. La naturaleza humana y la ley natural  ............................. 372
3.2. La cristología en la antropología  ...................................... 373
3.3. De la creación en Cristo a la respuesta humana  ............... 374
3.4. La ley natural y la verdad personal  .................................. 376
4. Ley natural y ley de Cristo en el contexto de la antro-
 pología filial: A.-M. Jérumanis  .......................................... 376
4.1. Unidad del ethos de la fe y del ethos intramundano  .......... 378
4.2. La ley natural y las virtudes  ............................................. 379
4.3. Consideraciones finales  ................................................... 380
Libro Excerpta Teologia 54.indb   427 30/09/09   8:19
428 DANIEL SILVA PACHECO
Otros desarrollos de la ética de la fe  ....................................... 382
1. Fundamento cristológico-ontológico de las leyes mo-
 rales: R. Tremblay  ............................................................... 382
1.1. Cristo, fundamento de la moral en la creación  ................ 383
1.2. Cristo, fundamento de la moral en la recreación  ............. 385
1.3. La antropología filial  ....................................................... 387
1.4. Influencias en el plano normativo  ................................... 390
2. Conjunción de las dos leyes en el hombre histórico:
 D. Tettamanzi  ...................................................................... 395
2.1. Jesucristo como centro de la ley moral  ............................ 396
2.2. La ley natural en el orden a la Salvación  .......................... 398
2.3. El proprium de la moral cristiana  ..................................... 400
3. El logos, origen de las leyes natural y cristiana: J. Rat-
 zinger  ................................................................................... 404
3.1. Fundamentos de su teología moral  .................................. 406
3.2. Una ética de la fe  ............................................................ 407
3.3. Razón y Logos  ................................................................ 408
3.4. Separación de la fe y la moral  .......................................... 409
NOTAS ............................................................................................ 415
ÍNDICE DEL EXCERPTUM  ......................................................... 427
Libro Excerpta Teologia 54.indb   428 30/09/09   8:19
